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PROLOGO 

Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés. 
(1478~I557}, por sus dos Histori4t de las 
Indias, por la variedad y fecundidad de · 
su producci6o litenuia, por &U patriotismo, 
y por las ~ociooes de que fué Ob
jeto, es el más interesante, acaso, de los 
primitivos historiadores del Nuevo Mundo. 

Su familia procedía de Asturias: él vió 
la luz en Madrid; entró al servicio del du
que de VillahentlO&:¡, D. Alooao de Ara-

. ,g6n., que le PfeseJltó en la Corte sieDdo 
11f4o. ·pasando óespuá al de D. Juan, hijo 
de loe Reyes Cat61ico5. asistiendo al sitio 
y toma de GranacJa,, donde conoció a Co
loo y a Gran Capit6n; a la. muerte del 

. ·Príncipe {1497) mardtó a Italia. donde 
tuvo amistad ron alg'Ull06 pintores famo
sos, y con Pontano, Sannázaro y otro& • 
critc>res': entró al servicio de D. Padrique 
4e N!poles¡ y ya casado poc segunda~ · · , 

+_·:\.·. 
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habiendo querido llevarle a Italia el Gran 
Capitán, como secretario suyo, se a1ista en 
la <..>xpedici6n de Pedrarias Dávila, r, nom
brado V eedor de las fund;ciones del oro 
de la Tierra-Firme, parte pBra el Nuevo 
Mundo. 

Desembarcado en el Darien, queda. im
presionado .por las maravillas de la esplen
dente tierra americana, y también por las 
depredaciones de Pedrarfas y sus cómpli
ces, cuya codicia y dureza había ssolado 
aquella parte; y aunque proC'I.lraroll atraer
se y ganar a Gon1..alo, éste resistió a aque
llos amaños corruptores, y vino a Castilla. 
a la Corte del Rey Católico; pero por muer
te del Monarca resuelve pasar e: Flandes 
a presentar sus quejas al nuevo Rey, y éste 
le remite a lo gobernadores de España. 

Retfrase Ovicdo a su cas:1 de Madrid; 
:,· habiendo venido el Rey Carlos a Espa
fta, nuestro escritor vuelve a la Corte, 
donde queda desavenido y en contradic
ción ron Fr. Bartolomé de las Casas, que 
había. de lograr después, por parte de los· 
enemigos del nombre es.-ñol, ruidosa y 
harto discutida nombradía. 

Vttel\"e Oviedo a la ciudad del Darien, 
aband<meda por Pedrarias, enemigo de 
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Gonzalo: es nombrado teniente del gobera 
nador; pero su perseguidor le destituye, 
llegando a tanto los peligros por que ¡.a6 
nuestro autor, que estuvo a punto de S« 

asesinado, siendo castigado el cobarde cri
minal, instrJmento de su~ enemigos, em
barcándose entonces para España. En eao 
ta navegación c<nos vimos l."ll tanto peli· 
gro (escribe Ovicdo), que de hora en ~ 
ra esperábamos la muerte, y ro más que 
otro, polt}ue. .. iba muy enfenno~ tanto, 
qne queriendo un marinero aprovedlarse ~ 
un serón de esparto que allí estaba deba
jo de un colchón, en que iba yo echado, 
le dbw un criado mío: (tXo tomés el se

rón; que ya veis que! capitán está muriéo
dose y, muerto, no hay otro en que envol
verlo y echarlo al mar. Lo que yo oí y 
entendí muy bien; y as.entéme en la ca
ma, enojado con mi criado, e dixe: -Seca 
esse serón de ahí y dbele a esse hombre: 
que no me tengo de morir en la mar, ni 
querrá Dios que me falte scpoltura en su 
Sagrada Iglesia. Y desde essa hora tuve al
guna mejoría.n (Hist. Gen y Nat. de [Jtd. 

III porte, l. XII, Prohemio)). 
Se presenta en la Corte Oviedo, acusa 

de nuevo al corrompido Pcdrarias, aunque 
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no sin hallar rontradicción: el Consejo de 
Indias le nombra para la gobernación de 
Cartagena de allende, pero habiéndole in
vadido Rodrigo Bastidas, la renuncia Ovie
do y pásase a la de Nkaragua; mas aquí 

. choca de nuevo con .Pedrarfas, nombrado 
gobernador de esta provincia, y trata de 
retirarse a su casa¡ las ciudades de ·Fa. 
namá y Santo Domin~ envían a J?.lleStr'o 
escrit<K corno procurador a la Corte, dOlO
de tiene éxito en su mandato, y además, 
el César le nombra cronista de Indias. Y 
vuelto al npevo continente es elegido ~-

. caide de la . fort:aleta ~ Santo Domingo, 
/....--OOñ.de le d¡iñ n~ere.s para la Cor· 

te lA Audiencia y el Regimiento de la Ciu· 
dad, logrando felices resultados de 8U nue
va procUTaci6n¡ y apro\·echando su est:an· 
cUt en la Corte, somete a aprobeción la 
prime~ parte de la Historia general y na
i~W4l de Indias, y obtenido privilegio del 
_Couaejo Real para su impresión la publi
ca en Sevilbl ( I5J5). 
·· Vuelto por quinta vez al nuevo Conti· 
nente, y . ante el peligro de los piratas que 
te babfan pr4!1entado, repara oon sólidas 
fortifieaclones el castillo de SAnto Domin
IO Y le dota de poderosa artillería: en de-
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a.deucia la isla, aban~ por muchos 
atraídos por la fama creciente de las ri· 
quezas peruanas, intenta Oviedo tebacer la 
agricultura en la Isla Española¡ trata wl
ver a España ( 1541) después de grare en
fermedad; pero tiene que s~der su 
viaje pm mandato del César, siendo nom
brado procurador contra los abusos y ar
bitrariedacres de Alonso Lópa Cerrato, 
gobernador de la Isla; llega a la Corte, no 
sin tro¡lezar en graves dificuJtades; mar
cha después a Sevilla, donde se ocupa en 
trabaj<l6 literarios, pasando nuevas· tempo
radas su<:esivamente en la corte y la capi
tal de Andalucía. 

Rcstitúyese al fin a Santo Domingo, don
de sufre nuevas cotltrariedades, en medio 
de graves peJjgros; y cada v~ mú retrar, 
do, se dedica exclusivamente a los trabajos 
bitt6ricos, remitiendo al Príncipe Don. Fe
lipe ·las QuinqtuJgttta. Y · nombra® de 
nt.revo por el Regimiento su procurador, 
vuelve a Espafta por última vez, comien
za 1~ impresi6u de la segunda parte de la 
Hitoria. de las Indias (1557) y le sor
prende la muerte en Valladolid este aü~ 
cuando ya hahfa cumplido los setenta y 
nueve. 
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En medio de vida tan agitada, tuvo 
tiempo Oviedo de componer muchas y va
riadas obras: tal era la capacidad, energía 
y actividad de aquel hombre extraordina
rio: estas son: 

Clat'ibalte: libro del muy esforcado e in· 
'iJencible caballero de Fortuna. . . {Valen
cia, I5I9). 

RespHesta a la Epístola moral del A fmi
rante (1524). 

Relación de lo subcedido en lao prisi6n 
del Rey Francisco de Francia (1525}. 

Sumario de la Natural Historia de las 
Indias (Toledo 1525) . Fué traducido al 
latín por Cbauveton.- Reimpresa en la. 
Bibl. AA. Esp., t. ~:a. 

Catálogo Real de Castilla y de todos los 
Reyes de las EsttJñ4s e de Ná.¡,oles y 
Secilia e de los Reyes y seiof'es de las ca
sas de Francia, Atutri(f, Holanda y Bor
goña (153:1·35) Ms. del Escoria1. 

Libro de la Cámara Real del Principe 

Don Juan (r,r:;46-48). Se ha editado en )a 

Colecc. de los Bibliófilos Españoles, t . 
Vll. 
R e.~la.~ de la 'i>ida upiritun:J y secreta 

theología. Sevilla, 1548. 
Batallas :\' QuinqUal(cnas, 1550. Ms. 
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Tractado general de todas las afflU),s e 
diferencias dellas ..• {155o, o 51) (M:s. en 
la R. Acad. Hist) . 

Libro de linajes y annas (1551, o 52). 

I.as Q1únquagenas de los ... reyes. j>nn~ 
cipes,. duques, marqueses y cC' 11des e ca
balLeros e personas notables de Espaiw .. . 
lt555·s6). Hay edición moderna de la R. 
Acad. Hist. t !\Iadrid, 188o}. 

Hi.~toria general:>' natut'al de ltiS lt~dias, 

b·las y Tierra-Firme del mar Océano 
(I53S·57) · 

Con admiración universal se redhi6 es
te libro extraordinario, el más importante 
de su autor, que, como éste dice (Parte Il, 
libro XIV, cap. 54}, poco después era tra
ducido a las lenguas toscana, fnutcesa y 
alemana, latina y griega, turca y arábiga: 
no muchos ejemplOs pueden pre9entarse de 
difusi6n tan d.pida y general en obru de 
aquélla y aun de .otnls épocas. 

Esta Hütoria es un verdadero panorama 
del Nuevo Mundo., cuya naturaleza, es~ 

pléndida, rica y variadfsima, tenía que pre. 
sentarse a los primeros conquistadores co
mo \U1 contraste respecto de la del mundo 
antigUo, a<-ertando feli1.mente Oviedo, no 
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obstante Lis . poderosas influencias huma.tús
ticas de su· é¡}oca, a desprenderse de la tu• 
tela de doctrinas renacentistas y de mode· 
los clásicos: hizo una obr'a grande, digna 
dcl maraviUoeo espectáculo que iba a pre· 
sentar. ~n tino .y agudeza. a 106 hombres 
de España y de Europa, y supo recoger y 
exponer curiosas, y abundantes noticias 
históricas y geográficas de aquellas tierras 
y de aquellas razas: de sus religiones, ri
tos, sacrificios, costumbres, virtudes y vi· 
cios; de aquellos ríos, montañas, volcanes 
y lagos; de aquellos árboles y plantas, de 
extrañas propiedades y maravillosas virtu· 
des , medicinales, antes . no conocidas; de 
mineros tan ricos, que excedían con mucho 
a los que habían beneficiado hasta entonces 
los exp\Ql"adorcs más audaces. Por todo 
ello, mereció esta obra, junlanmtc ron la 
del F. José de Acosta, posterior a ella, 1<l6 
elogios más resueltos y justificados de 
Humboldt y otros sabios eminentes, obra 
que es una de las bases más sólidas de cien· 
cias enteramente modernas l v. gr. la An· 
tropolog{a. la Etnognf(a y la Tetapéu.ti· 
ca), oontribuyendo también poder088mente 
a ensanchar conocimientos y horizaltes de. 
Cosmograffa, N~utka, Mineralogía, !Jo. 

~· ... ". '. _. · ,-};:-} -- ... ;_ 
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Unica, Zoología) etc .• de las ciencias na
turales, en una palabra. 

Nos bemos valido, para la seleccion de 
los textos que aquí se ofrecen. de la mag
nífica edici6n publicada por la Real Acad. 
Historia y dirigidQ por O. José Amad~ de 
los Rfos (Madrid I8St), 





HISTORIA DE LAS INDIAS 

(SELECCION) 

Del origelt o persona del alnaif"ante prime-
1"0 de las Indias, llamAdo Cltrips&obal e~ 
Iom, e por qtU 1•ia o manera se mo'lli& tJl 
des~ubrimiento dellas; segu.nd U,. ~niÓft 
del -z.>Ulgo. 

Quieren algunos decir que esta tierra se 
supo primero grandes tiempos ha, y que 
estaba escrito e notado dónde es, y en qué 
paralelos¡ e que se avía perdido dela me. 
moría de l<M~ hombres la na.vegaclóo e cosa 
ntOIP'aphia destas partes, y que Chripstobd 
Colom, <.'Oillo hombr~ leydo e docto en es- . 
ta sciencia, se aventuró a descubrir (.'StaS 

islas. E aun yo no estó fuera desta sospe
cha, ni lo dexo de creer, por lo que se 
dirá adelante en el siguiente capf~o. Mas 
porque es bien que a hombre, que tanto se 
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le debe, pongamos por principio e funda. 
dor de cosa tan grande como ésta, a qu.ien 
él dió romienco e induatri.a. pera todos los 
que viven y después dél nos vinieren, di
go que C'liripstobal Colom, seg(tn yo he 
sabido de hombres de su nasci6n, fué na
tural de la provincia de Liguria, que es en 
Italia, en la. qual cae la. cibdad e señoria 
'de Gbtova: U1Uls dicen que de Saona, e 
otros que de un pequeño lugar o villaje, dl· 
cbo Nervi, que es a la parte del Levante y 
en la oosta de la mar, a dos leguas de la 
misma cib~ de G6nova; y por m'f cier
to se tiene q~ fui! uat~l de un lupr 
dicho Cu¡ureo, cen:a. dt!: la .mlatna dbdad 

. de Génova. HQmbro de honeiUie parientes 
e vida, de bUena estatura e aspecto, mAs 
alto que mediano, e de recios m~bros: lo& 
ojos vivos e las otras partes del rostro de 
buena prop;orción: el <»bello muy berme~ 

. jo, e la cara algQ encendida e peccliO: bien 
hablado, cauto e de gran ingenio, e gen
ti~ latino, e doctia~imo cosmógrapho• gra
cioeo, q1.11l!ldo quería; iracundo, cuando se 
enojaba. El origen de sus predeceMores es 
de la cibdad de Placen<:ia en la .Lombar&, 
la qual estA en la ribera d~l rio P6, del • 
antiguo y noble 1inaje de Pelestret. Vi-
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. viendo Domínico Cokml, su padre. este su 
hijo, se yendo .. mancebo e . hien · c:b:trinadO\ 
& ya ~~~do de Ja edad adolescente, ·JJe par~ 
tió de aquella su· patria, ft pesaó en Levan
te, ~ anduvo mucha parte o Jo .nWt del 
ma.r Mediterráneo,' donde aprendió la na~ 
vegación • y exercicio della por experien.· 
da; e, después que algunos vftijes tizo ea 

.. aqueilas ~es, romo su ~imo era para 
mt.s eX-tendidas UliiU:es e altos pen$11mieA

tos, quiso ver el grand(simo ~Océano. e 
f~ en Portugal. E alií .vivió_algcin tiem
po en la cibdad de Lisbona, desde 1'! q1Ml 

"e de donde quiera que estuvo s;empre, ro
mo hijo grato, socorría a su padre viejo 
ron parte del fructo de sua. sudores; vi .. 
viendo en un.a vida. assu limitada. e no 
ooo rantos bienes de fOrtUna qne pt'diese 
estar sin qsaz pescessi4ad. 
Qtu,~ dedt: ~~0. -9041' .... Car.avela 

; .... des4. Blpafl& ~ pOr. lligtatetft 
.utpa de. mmadwias ~ t.stünentoa. di 
·como \tÍnoe e otms cosas que pera aquelta 
isla se suelen cargar (de que ella caresce e 
tiene Wta), acaesció ·que le sobrerinierob 
tale. e ttut foroosos tiempos e tan ooo.trt.
riosy que ovo de nescesidad de oonu- al 
~eute tantos días, que recónoeci6 · nna o 

• 
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más delas islas desws partes e Indias> e 
salió en tierra, e vido gente desnuda dela 
manera que acá la hay, y que cessados los 
vientos lque contra su voluntad acá lo tru~ 

. xeron), tomó agua y leña. para volver a 
su primero camino. Dióen más: que la ma
yor· parte de la carga que este nav1o trata 
eran bastimentos e C05lS. de comef", e 'Vi· 
nos~ y que assi tuvieron con qué se soste- .. 
ner en tan largo viaje ~ trabsjo; e que des- · 
puél le hizo tiempo a su propó6ito y tornó 
a dar la vuelta, e tan favorable navegación 
le suboedi6 que volvió a ~uropa, e fué ·a 

· :Portupl. P~o ·romo el viaje flle86e tan · l.,., y. eaoj010, y. en e$peci:al .ra ~ que 
con u.ttto temor e ' pél~ .·fdr~ le hi
cieron, .. por_ pre~ta .que fu~- su navega
ción, les d\H'a'rla tuatto o· cinco meses (o 
por ventura m lis) en venir ac' e . volver 
a donde he dicho. Y en este tiempo se mu
rl6 cUáSi toda la gente del navío, e no sa· 
lieron en Portugal sino el piloto ron tres 
o quatro o slguno 'más de los. marineros, e 
todos ellos tan dolientes, qúe en breves 
días, después de llegados, murjeron. 

Dkese junto oou esto que este piloto era 
muy íntimo amigo de Cbrip&toOO! Coloat, 
y qne entend(a a}gúna· cosa. de las altura&, _ 
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y marcó aquella tierra que haU6 de la for
ma qu., ~ diebo, y en mucho secreto dió 

. pute chillo a Colo m, e le rogó que 1~ ficies
le una ~ta y assentase en ella aq~ 
tierra que había l'isto. Dfcese que él le 
.rét-Ogi6 en su casa, como amigo, y le hi· 
zo curar, porque también venía muy en
fermo; peto que también se mUI'ió 'romo 
los otros, e que así quedó informado Co-

, 1om de la tierra e naveQC'i6o c1e&tas parles, 
y en él sóto. se resumi6 este ~reto. UQO!J 
dicen que ~t.e · ma~ o Piloto era .ncü
luz¡ otros le hacen ~; otros via
cafno; otros diéen q~l Cokm estalle. ea
tonces en la isla de la Madera, e otros quie
ren decir que en las de Cabo Verde, y qQ.e 

.'.~llí aport6 la caravela que be dicho, y ~1 
<>vo por e~ta fonna noticia desta tierra. 
Oue... esto passase .assi o no, ninguno con 
Vet-dád ,lo puede añriUC; pero ~uata uo-

. v•''' •• · a• por ~ mundo entre la vul
sar ié'nt.e 'fie·ta .. ttJaner& que·es dicho. Para 
mí yo lo tengo por fa)se, ·.e romo f)K:e. el 
Agustino: ltlelius tst dubita,.e tlt ocultis, 
qua~m litigan de í."certis. Me.kK es dudar 
en lo que no sabemos que pcdi.<r Jo que 
no est6. determinado. 

(üÍlio II, cap. 2~. 
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Del primero viaje y descubrimien-to de ·hJs 
lltdias, hec-ho po-, don Chripstobal Co
lom, Primero de-scubridor deltas, por lo 
qua/ digna~ente fui h-echo a.lmt"r,ante
Perpetuo destas mares e im¡,erio de lü 
1 nd ia.s destas partes. 

Oydo aveys y ·de qué manera e por qué
rodeos vino Chri~tobal Colom a ger cono.,. -
cido de l<>a Reyes Catb61itos, don F~a.o~ 1 

do y doña Isabel. estando ·sobre la cibdllld 
· de· Gteaíada ~ sus .exér~: e cómo h! 
· malldaron deapa~hat' .y le dieron. sus pt'~

viSionea 'ftAlles ~ ~~ .. y .• · f~ -a· ·1a vi· 
na·-oo l'alos'·tte .~:~F'PrlñcipÜir su 
viaje. Debers. $aher que "desde .al{ princi, 
pió t5tt.-Camlnó oon tre! caravel~s: la una 
e mayor :deUas llamada· la ·Gfiaega: y la& 
otr~s dos 'eran de aquella villa de. Palos: 
e fueron basteddas y armadas de todo lo 
nescessam. y '~gund la ca.pitdaci6n que 
cou .CoJ()ót se tomó~ avia d2 aver después 
nn.a doceJll! parte · en .las rentas y derecb.O.; 
qué el Rey <)viesse en lo que fiw.!le por Co· 
tom d·escubierto; e as&. se le pagó todo el 
tiempo que ~1 vivi6, d~un que ·~ · 
brió esta tietta~ e U8i lo goz6 el ael'dnd6 
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almir~nte, dol1 Piego ~1om, ·au.hijo, e aS6i 
lo goza .. dp.fl ·L\lis. Colom. IW. nieto. tetcero 
:alu1irante que at presente tíen~ su ·alSa y .EStado. .. 
. Autes que <::olom entrasse en la mar al· 
gunos días, tuvo muy larg3S consultado-- ... 
nes rou un religioso llamado fray Juan Pé
xez, de la Orden de San Francisco. su con
feSor"; el qual estaba en el monesterio de la · 
Rábida (que, es media. legua .de PQige hacia 
Ja mat) . Y este frayle f~ ·la peñOna 1110la 

. .de . aques1Jl Vidl. a .. quien eomm. mAs Co-
municÓ. .de. ·sus aecretos; e: au.n,:del qUal e 
.de S\i sciencia · ~ dice hasta :hoy ·que él 
rescibi6 iuu~ha ayu-da e buena 'Obra., t»t· 
que este religioso era grande CQ&~Qógt.apbo~ 

··con el qual estuvo- en ei ~. q~ 
es dic,ho·de la R.M>ida. ~Jlgund tiemp&. y 'él 

1 lo .fizo Y'f al real ae Gr~ · q~d() :se 
~ G4.llldur6., .u.· .cleap¡t.d)o y en~ ~ ~-

. . · Y :4etP~·te · fuf, Co\oq\ ·al. rneSinO moit~ 
.terio ·y es~u~ con- d by1e ~ndo · ' 
~\\. viaje e .<ltdénando su al~~. vida, y . , . ": ~ 

aperaibiéudose primera.tn~te ron DiQ& · y ·· 

.poniendo . CQmO cath6liro en SU&· manos e 
•.D,litericwd,ia.·~ •~!Upresa, ~ .~-~-rjpa. 
.t¡ano, y cotno ne~o e!I'J. que ~ ~ espt- · 

1 ~ 
. ~ ~.tan:$Ct"Vido por el' •cre~Cea"'mieJJ• .. • · ·' 

• ' ' t • ~ • . . . 
' . 
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to de su república chripstiana. Y después 
de ·se aver confess.ado, rcscihió el sanctissi· 
mo sacramento de la Eucaristía, el día 
mesn1o que entr6 en la mar; y en el nom
bre de Jesús mand6 deSplegar las velas Y 
s.ali6 del puerto de Palos por el rfo de Sal
tes a la mar Océa;na con tres caravelal\ ar
m~ñas, dando principio al primero viaje Y 
descubrimiento destas Indias, viernes tres 
días de agosto, año de mil y quatrodentos 
y noventa e dos aiios con la buena ventu
rn, efectuando este m~morabte hecho mo· 
vido por Dios, el qual quiso hacer a este 
hombre arbitrario e ministro wra tan 
grande e sefialada eosa. 

Destas tres caravelas era tapitana la Gtto. 
llega, eu la qua! yoo la persona de Co
lom: de las otras dos, la una se llamaoo la 
Pinta, de qu~ yba por capit!m Martfn 
Alonso Pinzón; y la otra se decía·la Niña. 
e ybta por capitán della Francisro l\Iartfn 
Pinzón, con el qual yba Vicente Y áñez 
Pim.ón, Todos est<lS tres capitanes eran 
hermanos e pilotos naturales de Palos, e 
la mayor psrte de loe q1lle yban en esta ar• 
mada eran assi. mi~o ele Palos. Y serían 
por todos hasta ciento \Teyttte hombres; oon 
los quales, despufs, que e$l.aS tres carave-
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las se dieron a la mar, tomaron su derrota 
para las islas de ~naria, que los antiguos 
llaman Fortunadas. Las quales estuvieron 
mucho tiempo que no se nayegaoon ni se 
sabfan navegar, hasta que después, en 
tiempo l1el Rey don Juan, segundo d~ tal 
nombre en Castilla, scycndo niilo y dcha· 
xo de la tutela de la se;enissima n:yna do 
ña Catalina, su madre, fueron halladas e 
tornadas a navegar e <-onquistarse estas is
las por su mandado e licencia, couw más 
largamente se escribe en la ChrÓflica del 
mesmo Rey, don Juan seg_undo. Después 
de lo qual muchos años Fedro de Vera, 
noble cal:.ellero de Xcrez de la Frontera. 
e Miguel de :\toxica, conquistaron la gran 
Canaria en nombre de los Catbólicos Re
yes, don Fernando y doña Isabel, r las 
otras, eXC'(.'Pto la Palma y Tenerife, que 
por mandato de )()S rr.esmos Reyes Las con· 
quistó Alonso de Lugo, al qua! hicieron 
adelantado de Tenerife. 

Pero aveis de saber que por eJt rontrario 
dicen algunos lo que aquí se ha dicho de 
la consta!llcia de Colom, que aún afirman 
ql.te ét se tornara .de su voluntad del cam; .. 
uo y no lo roncluie, si estos hermanos Pin~ 
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zones no le hicieran yr adelante; e tliré 
más, que por causa dcllos se lli7..o. d des. 
cubrimiento, e que Colom ya ciab:~ y que
TÍa dar la vuelta. Esto será mejor remitir
:lo a un largo processo que hay entre el 
almirante y el fiscal real, donde a pro e 
~ontra hay muchas cosas alegadas, en lo 
qual yo no me cutrcm~to; porque como 
~can cosas <le justicia y pc.r ella se han de 
decidir, quédcns~ para el fin que tuvie.ren . 
Pero yo he di~<:ho en lo uno :r en' lo .otro 
ambas la.5 opiniones: d lector tome la que 
más le . dítar:e su buen juicio. Tardóse el 
almita.ate en llegar. desde .}as islas de ca. 
naria háSta vér m primera tien-a que he 
dicho trcin,ta e tres días; pero él llegó a 

, estas islas, primeras que vicio, en el mes 
·de octubre del año de mil e qtí.atrocientOJ; 
e noventa y dos años. (II, 5). 

Que hacta de los ingenios :l' fra/>icltes de 
a~cllr que hay e11 esta isla española , .\' 

· · cuyos S01l y ae qué manera o'l!o princif>io 
esta rica gfangerf4 en aqt•estas partes, y 
primero· en esta .isla. 

• 
Pues aqlle!to del a~r es un.a de ~as 

1llás ricas · gTangerfas que en algt111a pr~ 

/ 
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.vincia o reyno del mundo .puede aver, y 
en aquesta isla hay tanta e tan buena y de 
tan pooo tiempo acá assi exercitada e ad
quirida; bien es ·que aunque· la tierra e 
fertilidad dclla, y el aparejo grande de las 
aguas e la dispusícion de los muy grand(..-s 
bose3jes de leila para tan grandes e con
tinuos fuegos, sean tan al' propbs.sito (como 

. son) pat·a tales hacieudas que tanto más 
sean las gracias y d premio que se de~ 
dar a quien lo enseñó e •pUso primero pn:
obra. Puto-s todos tovicmn los ojos celTa· 
dos hasta que el· bachiller Crl>n~alo de Ve
losa, a su propria costumbre de graQdcs y 
exccsh•os gastos, seg1.111d Jo que él tenía, e 
con mucho trabajo rlc su per~na, trux<J 

. los ma~tros de a~uca.r a esta isla, e hizo 
un trapiche· de cabellos e fué el primero 
que hizo hacer- I:.'U esta isla la a~ucar; e a él 
solo se 'deben las gracias, como a princi
'pl\l inventor de aqu~ta rica gra.úgería. No 
porque él fuesse el primero que puso ca
ñas de a1,.'t1car en las Indias, pues algún 
ticm¡10 antes qu~: él \'inicse muchos las 
avian puesto e las criaban e facían mides 
deltas; pt.'t'o fu.é, romo he dicho, el primc-

.ro que hizo· ~ucar en esta isla, pues por 
su cxemplo después ohos hicieron lo ''tnis-

file:///iniese
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tno. El qual, como tuvo cantidad de caña, 
hizo Wl trapiche de caballos en la ribera 
del río Nigua, e truxo los oficiales para ello 
desde las islas de Canaria, e molíó e hizo 
a<;ucar primero que otro alguno. 

Pero la ver<lad desto, inquiriend:> he ha
llado que dicen algunos hombres de crédi
to e viejos, que hoy viven en esta cihdad, 
otra cosa, e afirman qt·c el que primero ¡m- . 
so cañas de a¡;ucar en esta isla fué un Pe
dro de Atien~a, en la cibdad de la Concep
ción (le la Vega, y que el alcaydc de la 
Vega, Miguel Ballester, natual de Cata
luña,. fué el primero que hizo at,:ucar. E 
luña, fué el pdwero que hizo acttcar. E 
afirman que lo hizo más de dos años antes 
que Jo hiciese el bachiller Vel~a'¡ ¡;ero jun
to con esto dicen que lo que hizo este alcay. 
de fué muy roco, e q1:e todo lo uno e lo 
otro ~VO erigen de las e mas de Pedro de 
Aticn~a. De manera que de la una e de la 
otra forma esto que est~ dicho es el fun
damento o principio original del a~t·car en 
esta isla e Indias¡ porque desde romienco 
~ue a ello dió Pedro de Atien~a. se mul
tiplio6 para llegar esta gran~erfa al estado 
en que agora ·estA, e cada dfa se aumenta y 
es mayor, pueato que de quince años a es-
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ta parte algtmos ingenios han quebrado e 
se deterioraron por las causas que en sn lu
gar. se dirá; pero otros se .han perfecciona
do. Tornemoo al bachiller Velosa e su tráM 
piche. 

Assi romo por -aquel se f\•.é mejor enten
diendo esta hadcndu, juntáronse con él el 
wedor, Chripstohal de Tapia, e s.u herma
no el alca.yde desta fortaleza, Francisco de 
Tapia, e todos tres hicieron un ingenio en 
el l'aguate, legua e media de la ribef-a del 
rfo de Nicao; e desde algún tiempo. se des
avinieron, y el bachiller les vendi6 su p1t· 
te a los Tapias. Después el veedor véndi6 
la· suya a Johan <le ViUoria, el cual, des
}ntés la ~endió al alrny(le, Francisco de Ta
pia, y qnedó en soto él este primero inge
nio Q\te ovo en e5ta is.\n. Como en aquel 
tiempo o principios no se entendfa tan bien 
romo c<mvenía, la nescesidad que tales ha
ciendas tienen de muchas tierras. ~· de agua 
e leña e otrls ~'ls que son anexas a tal 
gran¡;¡:eri'a (de lo cual todo allf no avia tan· 
to, como era menester), despobló el alcay
de, Francisco de Tapia, aqueste in~io. e 
passó el cobre o caldereras e petrecllos e 
todo lo que pudo a otro mejor asiento en 
la misma ribera de NiRWl, a cinoo leguas 
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de <:sta cibdad,. donde hnsta que cr dic-ho 
alcarllc murió, tuvo nn muy IJ.ucn inge
nio, e tle los poderosos que hay en ~sta 
i!;la. 

Porqu;e no se repita muchas veces lo que 
agora diré, ha de notar el lctor en este in
genio para todos los otros por este aviso, 
(]Uc cada ingenio de los poderosos e bien 
.avisados, demás e allCJtd~ de la mucha cos· 
ta e \·alor del edificio e fábriCa. de la casa, 
en que se hace el a~ucar, e de otra grande 
ca..~ en que se 1>\lrga e se guarda, hay al
gunos.que ~ssan de diez e doce n:ill.duca
c.los de oro e más hast;a lo tener molfcutc 
·e C9rrientc. Y aunque .fie diga quince mili 

. ducados no me .alargo, porque es menester 
tener a lo. menos con.Íinuamcntc. ochenta o 
·ciento negros e aun ciento <; veynte e algu
nos más, ¡Jara que mejor .anden aviaóa;; 
.e allí curca un buen hato o dos de va~as dt. 
UJill o dos .mili o tn·s mill dclla& que com~a. 
el ingeni9; allende de la m8cha costa de 
.os Qficialcs. e· maestro& q~ hacen. el a¡; u. 
éar, y d!! carretas pe,ra acarrear la caña 
al mol\no e . para traer lena, e . gen te con
tinua que labre el pan. e cure e riegue. las 
canas, e otras. cosas nescCiólria& y de con
-tinuOs gastos .. Pero en la verdad el· que ~ 
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scfior de uñ ing~nio libre e bien avi¡¡oo. 
está muy bien e ricamente heredado; e son 
de grandissima utilidad e riqueza para ~os 
señores de Jos tales ingeni<Xi. 

Assi qu·c est• fué el primero ingenio qLe 
ovo en esta isla; e es de notar qL:e hasta 
que ~vo a~;ucares en elLa las naos ton~a· 
ban vacla!\ a Espaful., e agora \>an cargadas -
dc11a e coon mayores fletes de Jos que para 
acá traen, ·e con más gartancia. Y ~pues 
('Sta hacienda se coinenc;ó en 1a ribera del 
Nigua, quiero decir los dernás ingenios que
están a par del mismo do. (lV, 8). 

Que tracta de la.~ imágn1es del diablo qu~ 
tenían lo-s ü1dios, e de siu idolatrías, e 
de l~s arevtos 1 bayles canúlndc, e la 
forma. que· tienen para retet~er en 14 "re
·moria las C«?sas passadas que ellos quie
ren que qtuden en acuerdo a srcs subce
sor_es y al pueblÓ. · 

• Por todas las \'Ías qt:c he podido, des
pu~s que a estas Indias passé, he proc:ura
-do ron mucha atención~ assi ett estas islas 
cdmo en Jo: de Tierra·Finne, de saber por 
qué núU1era o forma lós indios se acuerdan 

... 
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de las cosas de su principio e' antecesores, 
e si tienen libros, o por quales vestigios o 
señales no se les olvida lo pasado. Y en 
esta isla, a lo que he podido entender, so
los sus cantares, que ellos ¡laman areytos, 
es su Ebro o memorial que de gente en 
gente queda de los padres a los hijos, y de 
106 pre5entes a los venideros, como aquf se 
dirá. Y no he hallado. en esta generación 
cosa entrellos más antiguamente pintada ni 
esculpida o de relieve entallada, ni tan prin~ 
dpalmentl! acatada e reverenciada como la 
figura abominable e desromul~pda del de· 
monio, en ·muchas e diversas maneras pin~ 
tado o esculpido, o de bulto con muchu. 
cabecas e ool.as e diffonnes y espantables 
~ caninas e feroces dentaduras, con gtan~ 
des colmillos, e destneéUradas orej:~s., a:n 
encendidos ojos de drag6n e feroz scrp:en
te, e de muy diferenciadas s·:ertcs; y tales 
qut la menos espantable pone mt~ch:) te
mor y admiración. Y ésles tan sociable e 
común, que no solr:mente en una parte de 
la ca!lla le tienen figurado, mas a.6n en los 
banros, en que .se a&Sientan (que ellos lla
man duho), a significar que no está. solo 
el que se sienta, sino él e ~u adverSQrio. ·Y 
en madera y de barro y de oro, e en otras 
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c<>sas, quautas ellos pueden, lo esculpen 
y entallan, o pintan regañando e fero::is
sii11I01 como quien él cs. Al qual ellos lla· 
roan cemi, y a éste tienen por su Dios, y 
a éste piden .el agua, o el sol, o el pan, o 
la victoria contra su.s enemigos y teda io 
que desean; .r piensan ellos que el ccmi se 
lo da, quando les Jllacc; aparesd.l)es fecho 
fantasma de noche. E tenían ciertos nom
bres entre sí, que llaman buhitf, que ser
vían de auríspides o agoreros adevinos; e 
aquestos k>s daban a entender que el cemí 
es el señor del mundo e del cielo y de la 
tit>rra y de t~o lo demás y q_ue su figura 
e imagen era aquella tan fea como he ái
cho, y mucho más que se sabrá .~ns._"llr ni 
dcdr; pero siempre diferente, y cerno la 
hacían en diversas t', ·peras. Y estos ce
rnís o adevinos 1~ dccfan muchas cosas, 
que los ín<lios teufan por ciertas, que ver
n(an .en su.favor o daño: e a.unque muchas 
veces saties!K1.1 mentirosos, no perdian el 
cr(dito, }X'rqu.e les daban a ~ntender que 
el ccmf ovia mudado consejo, por ·más bien 
&1\Vo o llOI' hacer su propria volt::ntad. Es
tos, por la mayor parte, erau grandes her
volarios e tenían oonoscidas las propieda. 
des de muchos árbote. e planus e hiervu: 
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e romo sanaban a muchos Cúll tal arte, te
nfanlos t:n gran veneración e acatamiento, 
como a suJetos: Jos qualcs eran tenidos en
tre esta gente oomo entre l~ chrispsti-o..uos 
los !>acerdot{.'S. E los tales siempre traían 
consigo la maldita figura del cerní, e assi 
por tal imagen les daoon el 'mismo nom
bre que ella, e los dcdan cemfes elfenoe 
de loa decir buhit!s. E aun en la Tierra. 
Firme, no solamente en sus ídolos de oro 
y de piedra y de madera, e de berro, ht~cl
gan de poner tan descomu.lgadas y dia.l:ó
licas imágenes, más en , las pintmas que 
sobre las personas se ponen (teñidas e pcr
~tuas de color negro, para quanto viven, 
rompiendo sus carnes y el cuero, JuntJndo 
en sí esta maldita efigie), no lo dcxan de 
hacer. Assi que, como sello que ya esTá 
impresso en ellos y en sus cot"a~es, nun
ca se les desacuerda avcrle visto-ellos o sus 
passados; e assi le nomhran de diverssas 
maneras. 

En esta1 isla. espaooa cemí. romo he di· 
cho, es et mismo que nosotros llamamOs 
diablo; 'e· táles eran los que es{bs indios te
nían figurados en sus joyas, en sus mosca
dorés y en las frestte« e lugares que he di
cho, e en otcos mU'Obos, como a su propó-
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. sito les plrcscia, o se les antojaba r)(>nerlc. 
t.tna cosa tic yo riotado de lo que be dicho 
y passaba entre esta gente: ~- es qt~e el arto 
de .a,devinar (o pronostiNir las cosas por 
venir) y quc.utas Yanidades los cemks da
han a entender a esta gente, andaba junto 
con la medicina e arte mágica; k~ qual pa· 
resce que concuerda CQn lo que dice Pliuio 
en su ({Naturnl historial) (I), confesando 
que, bien que sea el arte más fraudulenta
mente Q engañ090 de todos, ha avioo gra.n
dissima reputación en todo el mundo ~· en· 
todos los sigl05. (V, z ) . 

Del juego del hatey de los indios, qu~ t'.t 

el mismo que el de la pelota, aunq•H~ se 
juegn .de otra manera, como aqui se di
rá, y la pelota es de otra especie o nuz
teria que las pelotas que entre los chriPs
ti6no.~ se usan. 

Pttes en el -capítulo de suso ·se dixo de 
la fprma de Jos pueblos e de las casas de 
los indios, y que en cada pueblo &\ia lu
gar diputado en las plazas y en las salida~ 

( I) Plin. lib. XXX, cap. r. 
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de los camil10s para el juego de la pelota, 
quit:ro decir de la manera que se jugaba 
y con qué pelotas; porque en la verdad es 
cosa para oyr e notar. En torno de donde 
ros jugaoores hacían el juego, diez por 
diez y veynte por veyntc, y más o menos 
hombrt!S, como se concertaban, tenían sus 
asientos de piedra; e el cacique e ilombres 
principales pon:fanles t:nos banquillos de 
palo, muy bien labrados, de lindas made
ras, e con muchas labores de relieve e con
cavallas, entalladas y esculpidas en ellos, a 
los quales banros o cscabelo llaman dullo. 
E las pelotas son de unas raíces de árt:<>
Ies e de hierws e ~umos e mezcla de co
sas, qu-e toda . junta esta mixtura raresce 
al.f{o cerapez negra. Juntas éstas y otras 
materias, cuécenlo todo e hacen u.na pas
ta; e reclondéanla e hacen la pelota, tama-

. Jia como una de las de viento en España, 
e mayores e menores: la qual mixtura .ha
ce una tez negra, e no se pega a la-. ma
nos; e después qt1e está enxuta t6ntassc 
algo espongiosa., no porque tenga ag¡1gero 
ni vacuo ·-alguno, romo la esponja, pero 
al!jerescesse, y es como fofa y algo pes· 
51lda. 

Estas pelotas saltalt mucho más 1¡ue las 
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clc viento sin comparación, porque de só
lo solt.alla de la mano en tierra, suben mu
cho más para arriba, e dan un salto e otro 
e otro y muchos, disminuyendo en el sa.
tar ¡>D'r sí mismas, como lo hacen las {-e· 
lotas de viento e muy mejor. Mas como 
son macizas, son algo pessadas~ e si les 
diesen con la mano abierta o con el pu
ño cerrado, en pocos golpes a!.mrfan la ma
no o la desconcertarían. Y a esta caus_¡ k 
dau con el hombro y con el robdo y con 
la ca~, y con la cadera Jo más conti
nuo, o con la rodilla; y con tanta presteza 
y soltura, que es mucho de ver su agili· 
dad, porque aunque vaya la pelota quassi 
a pa;r del suelo, . se arrojan de tal man~ra 
desde tres o quatro passos apartados, ten
didos en el · ayre, y le dan CUl la cadera 
para la rechal,'ar. Y de qualquier bote o 
mgnera que la pelota vaya en el ayre (e 
no rastrando}, es bien tocada¡ pocque ellos 
no tienen por mala ninguna pelota (o m ·tl 
jtbgada) porque haya dado 006, ni tres, ni 
muchos saltos, 1.'<>11 tanto que al herir, le 
den en el ayre. No hacen ch~s, sino pó
nense tantos a. un cabo como a otro, per
tido el terreno o rompás del juego, y lo~ 

<le acnllfl la sueltan o sirven t1na vez.. 
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cC'hándola en el ayrc, esperando que le to
que prÍml.!ro qualquicra de los contr,;ri~~ 
r en dándole aquél, luego subcede el que 
antes puede de los unos o de los otros, y 
no cessan con toda la diligencia possihle 
a ellos, pElra herir la pelota. Y la conten
ción es que los dcstc cabo la hagan pls
sar del otro puesto adelante de los rontra
rios, o aquéllos la passen de los límites o 
puestos dcstos otros; y no cesalll hasta que 
la pelota va arrastrando, que · ya por no 
aver scrdo el jugador a tiempo, o no ha-

'· ce bote, o está tan lc~os que no loa alcan~a. 
e ella se mucre o se para de por sf. Y este 
vencimiento se cuenta por una raya, e tQI'

nan a servir pera otra los que fueron ser
\7idos en la passada, e a t~n~s rayas, qttan
tus primero se acordaron en la postl:ra, va 
el prcscío qt:c entre las ¡;artes se concierta. 

Algo parcscc este juego en la opini('m o 
rontraste dél al de la chueca, salvo qn:~ en 
lugar de la chtteca es la pelota, y en tu
gar del cayado .es el hombro o cadera del 
jugador, con QU(! la hiere o reoha~a. V aun 
hay otra diferencia en esto: y es que sien· 
(k• el juego en el ca01po y no en la calle~ 
señahda está la sn~hura del juego; y el 
que la pelota echa afl<era de aqlltlla lati-
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tud, )'icrdc él e )os de S\1 l)lll tida la raya, 
e tornns~c a servir la pclot:t, no desde <:llí 
por dó salió al trav~s. siuo desde donde se 
avia servido ant<:s qtt<l la echa.ssen fu~ra 
del jt1cgo. En Italia, qu~ndo en ella est·J
vc, ví jugar un jueg-o de pelota muy gFe
sa, tan grande ,como una botija de arroba 
o mayor, e llámanla balon o ·.palon. Y en 
especial lo vi en Lomba1 día ~· en X ápoles 
muchas v~cs a gentiles hombres; y dában
lc a aquella pelota o balen ron el ¡;ie, y en 
la forma del juego parcsce mucho al que 
es dicho de los indios, salvo que como acá· 
hieren a la pelota con d hombro o rodilla, 
o ~on la cadera, no van las pelotas tan por 
lo alto como el balon que be dicho o como 
la pelota de viento menor. Pero ~tan es
tas <\e acá mucho más e el juego en sí es 
de más artificio· e trabaxo mucho. Y es co- · 
sa de maravillar ver quan diestros y pres· 
tos son los i.ndios (e aún muchas indiasl 
en este juegu-: el qual lo ntás continuamen
te juegan hombres contra hombf:es,. o mu
gcres contra mugeres, y algUnas veces mez~ 
dados ellos y elles; y también aca~ ju
garle las mugeres contra los varones, y 
también las casada~ contra las vírgenes. 
<VI, 2). 



' , .. 

38 HISTORIA DE LAS INDIAS 

Que tracta de la manera. Qfl€" ios indios 
tienen en sacar y encender lumbre sin 
Pied,-a ni eslabón, sino con un palo, tor
ciéndole sobre otros palillos, co·mo ago1'~ 
se dirá. 

Qt1.an proveyda es la natura en dar a los 
hombres todo lo que les es n~ri~ en 
muchas cosas, se puede ver cada hora. Es
ta manera de encender fuego ]QS indios pa
resccrá oosa nueva en muchas·partes y no 
poco en maravillar a los que no Jo han vis-
to; y es en · todas las tndias tan común, 
qu~nto es razón o neScesa.rio que sea co-, 
municable el fuego ·para la vida hwnana 
e servicio de las gentes; y esto hé.cenlo los 
índíos desta manera. Toman un palo tan 
luengo como clos palmos o más, scgund ca
da uno quiere, y tan gruesso corno el más 
delgado dedo de la mano, o <:omo el gros
sc¡r de una saeta, tnuy bien labrado e liso. 
de una buena madera fuerte que ya ellos 
tienen conOscida para esto: e donde se pa
ran en el campo a comer o a c~nar e quie
ren haeér lumbre, toman dos palos secos 
de los más livianos que bailan, e juntos 
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• estos doo pal:illos ligeros e muy juntos e 
apretados el uno al otro. pónenJos tendi
dos en tierra, y entre medias. destos rios 
en la juntura dellos, ponen de punta el 
otro pelo recio que dixe primero, e entre 
las palmas torciéndole o frotando muy con
tinuamente: e como la punta o extremo 
baxo esté ludiendo a b rcdond:~ en 1· s dos 
palos b:1xos que están tendidos en tierra, 
endénrlelos en pooo espacio de tiempo, y 
desta manera hacen fuego. Esto se hace 
en t."Sta isla española y <'n las otras todas. 
y en la Tierra-Firme; peto en la rrovin
cia de Nicaragu1 e otras r~utes no traen 
,~;uardado el palillo que dixe qne es labra
do e liso, de madera recia. que sirve de 
parahu~ o taladro o eslabón, sino de ta · 

madera misma de los otros palillos que se 
<:udcnden y están tendidos en tierra, y 
son to(!os tres palillos. 
- En Castilla del Oro y en las iSlas, donde 
los indios andau de guerra e .continúan el 
campo e han menester mb a mem~do el 
fuego, guardan e traen consigo aquel p...~lo 

princi~l, para qua.nrlo van c:ámino; por· 
que está labrado e qu.al conviene para aque
llo e para que ande más a sabor entre las 
palmas, estando JilM>1 e con mfls velo:idad. 
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E assi con aqlllt] tal se saca el fuego más 
presto e con menos fatiga o trabaxo t}ara 
las manos, que no ron los qn: se hallan. 
acaso ásperos o torciOO&. La figura de lo 
qual e~ de la manera que lo enseño d~buxado 
puesto que sin tal pintura basta lo que es
tá dicho, para lo entender. Pem todavía 
~s bien en lo que fuere possiblc usar de 
la pintura,· para que se informen della los 
ojos o que nlejor se comprendan estas co
sas. 

Quien ovicre leído, no se maravillará <les
tos SL"Ctetos, porque muchos deUos halla
rán escriptos, o sus semejantes. ESto a Jo 
menos del slcar fuego de los palos p6nelo 
Plinio en su Natural historia. (fíb. II, ca
pítulo no), donde habla de los miraglos 
del fuego; e dice que torciendo los leños, 
o ludiendo juntamente, se saca y enciende 
fuego: de manera que lo que l'linio dice y 
aquestos indios haoen (en este caso1, tocb 
es una mesma cosa. Dice Vitruvio que los 
árboles por tettJ.pestád derri: ados, e entre 
sr mismos fregándosse los ramos, excita
ron cl fuego, e levantaioen llamas, e .:ques
te origen da este autor al fuego. ¿~las para 
qué quiero yo traer auctoridadcs de los 
1nás antigUOS en l~s cosas que yo he vis-

-' 
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to, ni en las q~ natura ensc.ña a rodos y 
se ven cada d{a? Preguntad a esos carrc· 
teros que tienen uso fle exercitar las ca
rretas o carros; y deciros han qu.ántas ve
<:."Cs se les encienden los cubos de las rue
<las por el ludir y r~volvcr de los cxcs: 
(}\\~ Cl'>to basta para que a do Q\lÍCra se 
aprenda a sacar fuego, de la manera que 
acá se hace e yo tengo aquf dicho. 1\Igs 
porf]UC tnrxe a conscquencia. e pruc1.e las 
<:arrctas no se CII("(>JHlcrf•n si van de ~IH· 
do o vadas poco a [OC'Q; véro quanto más 
corriere con velocidad bien cargada, tanto 
m{ts ayua acude el fuego, y más en una'S. 
maderas que cp otras. 

BI año de mill qninieutos e treynta y 
<'~ho mandó la Ccsáre3. Magestad prove<.'t 
de artillería gru~ e muy hern:<lSa esta for
talct.a s11~-a ·que está a mi cargo, e se tru· 
xerou culebrinas de a septenta qu.intaJ.es e 
más, cada una de bronce. e cw.lon.es de a 
ducucnta e cinco, medías culebrinas de a 
qurtr\:'nta e algo menos.; e despt·és que las 
naos llegaron a este puerto e se sacaron es
tas piezas en tierra, hecimoslas llevar a 
l>r~s a muchos negros. e truxéronl:as has· 
ta esta casa, y ronto era mucha gente la 
que tiraba de cada pieza, por muy pessa-
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das que eran, las tr.aían corriendo; pero a 
cincuenta passos se <!ncendían las ruedas, 
y para excusar es~o hice que a par de cada 
tiro fuesscn hombres ron calderas llenas 
de agua, ron que yban bañanao e matan
do el fuego. Assi que esto es cosa que se ve 
e es natural. (VI, 5). 

Manera que se lit•ne en el coger del oro. 

Hase de tener por CÍt.>tto (segund ¡:ares
ce por el efecto) que la mayor parte del 
oro nascc en las ct·.mbres e mayor alt\l'ra 
de los montes¡ pero crlaSe y engéndrasse 
en las entrañas de la tierra; e as.sil romo lo 
pare e echa fttera de· sí, por la abundan
cia de la materia en la!'> cumbre.>, l'as aguas 
<le las lluvias dL>Spttés, poco a poco, con el 
tiempo, lo traen y ahaxan a los arroyos y 
quebradas de agua que nascen de las sie
rras; no obstante, que muchas veC'eS se ha
lla en 1~ llanos que están desviad06 de los 
montes. E quando esto acae~, tooo lo cir
ctmstante es tierra de oro, e. se halla mu·
cha cantidad por todo aquetlo. Pero por 
la mayor parte e más rootinuadamentc se 
haUa el oro en las baldas de los cerros y 
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en los .ríos mismos e quebnúla.S, porque ha 
mucho tiempo q~e se recoge en ellOs. Assi 
que, por una destas dos maneras que be 
dicho se saca el oro C()IIllÚnmente en estas 
Indias. También se halla. algunas veees que 
la vena del oro. no corre al luengo para se 
hacer lo que es dicho en las minas de tie
rra o fuera del rfo; sino para ab:~xo, hada 
el ·centro derechamente o en soslayo, lu
xando en unas partes más que en· otras, y 
esto no es muy disforme de lo que está 
dicho, porque el oro, aunque salga por la 
superficie, no nasee allí, sino en las inte
riores e secretas partes de la. tierra. Y en 
tal caso hácense las minas en forma de ca
vernas f' poz.os o cuevas, y siguiendo el or~ 
vánlas apuntando, porque son peligrosas 
e cubiertas debexo de la tierra; e suelen 
hundirse algunas veces e matar la gente 
que las labra, e destas h:;~ avido hartas en 
la isla española. (VI, 8). 
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Del humo que los indios sacan en la f>ro
t•ilfda de los Cltondales en (a goberna
cióll de Nicaragua, e hacen dél tea para 
carbón, e tinta Para Pintar los esclavos: 
el gual . carbón o Poh:os dél ltam-a?t los 
indios tile, 

En esta isla española y en algl·nas par
tes de la Tierra-Firme hay pinos natu.~ales, 
como .los de España; y en la gobernzci6n 
de Nicaragua, entre los indios chondalcs, 
cÍ¡ aqUJellas s:erras hay pinares. E una de 
las grangerfas en que se cxercitan, es sa
car de la tea de los pinos un hu.tno, de 
·<¡ue hacen un:es polvos, as5Í como los que 
saLan los plateros del olio para dclwxar. e 
(..'ti VUelven este polvo ( qucs como UJl car
b{m m\\y mol.\do) , en unas hojas de bia
hos, e hai.:cn un bollo tan luengo como lUl 

}Jalma. e mús, e grueso como la muñeca de 
' un braco: e scgund es la cantidad deste 

polvo o humo, assi tiene el prescio. E llc
\·anlo al tianguez, ques el mercado dende 
5e juntan los indios e indias en sus placas 
para mercadear e sus contrataciones; e aUC . 
haratan este polvo pot otras cosas o por 
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almendras, ques su moneda común. Y el 
cfcto paro ques aqueste polvo, es para he
rrar indios por esclavos ron aquella im~u
ción q~ a sus amos les parcsce, y también 
para se pintar por gala otros. Este polvo 
es negrísimo, e llámassc en aquella k'11-
gua ti le. 

La manera de 'usJr dél es cortando con 
unas navajuelas de pedernal la cara o bra
.-;o que quieren herrar sotilmcnte, como en
tre cuero e carne, e lo cortado pohoriv..a·
lo con este humo, assi ·fresca la {<>rtad' ra. 
e por cim:l cmtarrarlo con el humo, e en 
breve es s.mo, e queda la pintura nc~a e • 
muy b~lcua., e es perpetua la pintura para 
los dfas que vive el qt:e a~; es errado. 

Puse esto aquf ron los otros d¡;1'10Sitos; 
pero no. entendáis, lctot, porqt:e se dixo 
de suso embarrado, que. ha de tener ba~ro 
o ponér~le, sino del mismo h:.:mo hen
chir de aquel polvo todo lo pintado, por 
encima, e dexarlo assi estar, sin llegar a 
ello, ni lo lavar hasta que ¡:;or sí mismo se 
despida: e si lo quisi~edes limpiar sea la
vándolo de suso desde a cinco o seys días 
qtte se pi.nt<\ e liviana la mano; porque de 
ahy adelante quedan fixas las 6&-u.ras e 
pintura que es dicha. (VI, t¡) . 

• 
.. 
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E11 el que se tracta UJt dep6sito o nu.ev¡¡ 
ma1ura de culebras pon¡;oñosissi mas, qu• 
hay en la isla Margarita, qu.e las llaman 
de los cascabeles, e otros 11Íbo-ra.s o cu
lebras que les quieren imitar con un cas
cab.L, e muy ponfoñosas en la pr011incia 
de los Alcázares. 

En tanto que llega el tiempo de hablar 
en las cosas de la isla Margarita, en el 
libro XIX e cap. XIV, quiero poner a(JI.Ú 
un depóssito o acuerdo, pcu11. mi memoria, 
de unas culebras de la más extrema ma
nera de poncoíia que nunca ·oy ni leí peor 
animal, y es assi. En la isla Margarita hay 
unas c'Ulebras poncoñQ'Sissimas que dentro 
<le tercero dfa muere aquel a quien muer
den, e se le saltan o revientan. los ojos de 
la cara al herido. Son pinta<la..o;¡ pero mi 
rada assi a primera vista o desde lexos to
da junta, paresce {}Ue tira su ·color a par
do, porque aquellas St1S pinturas son eseu·
ras e no se ven, sino desde <'Crta della. La 
mayor de aquestas culebras es de cinco o 
scys pies de luengo, e de ·ahy para -abaxo. 
Tiene esta serpiente en la b>la. o cinco o 

• 
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siete nu<k>s redondos e destintos, que pa
rescen que están como ensarta&:ls: e quan

. do anda este animal, suenan como proprios 
e verdaderos casrabek"S sordos, el qual ~ 
nido paresce ql~e 1:3 benigna natura (y 
mejor diciendo Dios) con su misericordia 
le dió, para aviso de los hombres huma
nos, porque. se guarden della, oyendo 
aquestos cascabeles. Muy menos cruel fue
ra su· veneno sí, en picando, matara in~ 
continente, qttc. quedaJtdo penando aquel 
que muerde el espacio e tiempo que es di
cho para perder la vida en el término que 
digo, e perdiendo ]CJ6 ojos e sin remedio de 
alguna medecina. Esto es co:tno está. dkho 
e visto por muchos testigos de vistA, e ·.aun 
en esta nuestra cibdad de Sancto Domin· 
go hay hombres de honra e dignos de cré
dito que dcllo dan testimonio, y que al
gún tiempo han · !;Crdo vecinos o estantes 
en aquella isla Margarita. Otras culebras 
hay en la provincia de los Alcázares, en 
la Tierra-Fir~e, con. Ulll cJscabel e Wla 

uña en el extremo e fin de la cola. muy 
ponCQñosas, e inremediable su herida, ro
mo mb largamente podrá el lector verlo 
en e11i~ XXIII. cap. VU, en la segun
da parte destas historia~. l VI, 23) . 
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De los t•asos /lechos de cabecas de hom-
bres • 

• 
Tornando al primero propóssi1o de los 

dciiÓssitos, digo que en el capítulo IX des 
te VI libro dixe al~o de lo que escribe 
Plinio de ciertos vasos, que los antropo
phagjos usan, qtc hacen de las cabccas de 
los hombres que matan, y dice estas 1)<\la
hras: uLo.s a'Iltropophagios y comedores de 
carne humana o de hDmhres (de Jos qua
les avernos dichoh están diez jornadas en
cima de Boristhélle.s, e beben oon I'as ca
be~ o caW.vernas de los hombres, e los 
dientes ron las cabellos traen por collares, 
según escribe Isigono. M whas <.'068S se halla
rán en estas mis historias de Indias, por 
donde se deba creer lu maldad dcstos indios 
en el comer carne humana. Mas por un vaso 
que he sabido qtle tuvo aq~l gran ptfnd· 
pe Atabalida, se puede creer lo demás: el 
qnal era la c:abeca de su hermano, la qua.t 
vaciados los sesos e tnterio~ partes delta 
muy bien, y de dentro muy lisa, y el bro
cal de su circunferencia beche> de oro muy 
bien labrado e fino, tenía el ~uero superior 
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con los cabellos muy llanos e negros y cu
rados, de manera que estabun muy fijos en 
este vaso, con quet Atabaliba hehía en las 
fiestas; y era una de las más presciosas 
joyas de su dmara e tesoros y de mil.s re· 
~JUtación. 

F.! segttndo clepóssito cs., q nc entre los 
cspaiiolcs que se hallaron eu la prisi()n tlc 
Atabaliha, uno dellos tenía un gato destos 
caseros: e acaso un día vido el AtabJlita 
como 'tomó un ratím, y holgóse tanto de 
verlo, que rogó al dt~cño del gato que se 
lo dicsse, e dióle por el gato más de mili 
pesos de oro; y de ahy adcluntc, qnando 
quería aver placer, trafa.nlc tafones, e él 
soltaba el gato e los tomaba, e era p3ra él 
una ca~ de mucho porte e risa. 

Quanto al tercero depossito, es de saber 
que un hidalgo de los del exercito del g.:r 
bernador, don Francisco PiauTO, tont6 un 
gavilán e hfzole manso, e ca~ba. con él 
cercetas e tórtolas e otras aves: y· ver aques
to fué para Atabali'ba una cosa de qué él 
se maravilló, e dixo que los hombreS que 
tal sabían hacer e enseñar a las aves e do· 
marias, que todas las cosas del mundo l~ 
eran possibles e sabrían ser senor~ del 
mundo, ¡mes hadan alguaciles pua tomar 

4 



so HISTORIA DE LAS INDIAS 

las aves. Y en veces le di6 a aq1.rel hidal
go, por causa del gavilan, nrás de dos mill 
pessos de oro, e querfa qu~ aw1que se le 
oviesse dado, lo tuvíessc a curasse aquel 
gentil hombre que lo avía hecllo, e que ~-a
da día se lo truxcse delante de sí. E. se, 

- holgaba mucho de lo ver, e le hizo luego 
lútcer unos atscabeles de oro e guarnescer~ 
le oomo ave de tan gr.m príncipe, que a 
La verdad lo fcé muy grande e t'ln valero
ao, como en su lu.gar se dirá, quando se 
tracte en la tercera parte de la conquista 
de la Nueva Castílla e de aqllellas partes 
australes. V no fu.é pequeño deli~ matar 
un señor semejau.te, y en esped&l por la 
forma que lo mataron. (VI, 3 :z) . 

De una a:ve de rapiña o mónslruc de la.s 
a-ves, que caca en Ca tíena e pesca. en la 
mar e en los ríos. 

De todas las aves que yo he visto o leydo 
que son de ~piña, ninguna me ha dado 
tanta admiración como una que se porná 
aquí en este depóssito, y· de quien más lar
gamente estará. escrito en el libro XIV, ca
pftulo VIII. En las islas dcste nuestro gol-
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pho hay ciertas a.ves que los españoles \as 
llaman ~ore.s de a.J{U4, y yo llamo a tal 
ave mónstruo entre las aves. Ni he visto 
ni oydo ni leido otra su semejante ni tan 
notable entre todas las de rapiña, y muchas 
veces se ha visto y es notoria en esta n l~ 
tra Isla Española y en la de Sanct Johau 
e otras islas. Yo no la he visto¡ pero supe lo 
que agora diré de Pedro López de Angulo e 
del capitán Johán de Leoo e del adelantado 
Johan ronce de León e otros que la han vis. 
to c~r en la tierra e pescar en la mar, e ia • 
han tenido en sus man.os: los quales contes. 
tes me ~rtificaron ques del tamaño de una· 
gavina, e el plum.aje quassi de aquella ma. 
nera, como blanro mezclado de pardo, y 
el pico o:>mo de gavina e máS agUdo. Man.
tiénlese de ca~ar en la tierra y de z;:;esau en 
el agua. Tiene el pie izquienlo -como d~ 
Anade · o pato, e con aquel se sienta en el 
agua quando quiere, e la mano derecha es 
como de tul gran a~or o de un s:crc; e 
quando los pescados salen oef'Cll. de la su

perficie de\ agua, déxasc caer de al:to don
de anda volando, e ron aquella mano de 

· presa apai\a algun pez, e a veces se ,-a con 
él a lo comer sobre un árbol,. e otr&S ve
ces se estfl assentada en -el agua con el pie 
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que tiene como pato, e ·come su pescado. 
o se lo va romiendo en el ayre, volando. 
En la tierra se ceba de algun~s aves {le
queiias, c.: quando esas o el pescado no ¡mc
d~ a''er, tvma bgartijas, oon que satisfJ
cc su hambre. (VL 36). 

Del re medio que m~e•~amen fe es /¡al/ado 
f'ara curar.~e las heridas de las fiechas. 

Pues de otro sueño de un hida1.;.,o nues
tro español, quiero ·yo poner aquf ün uota.
hle que me paresce que procedió d~ la mi
sericordia divina; pues que hasta se saber 
lo que aqu( se dirá, han peligrado e son 
muertos muchos eSpañoles con la hierva 
de los indios flecheros, llamados caribes, 
y los que han padescido por la mayor par
te murieron, hac-iendo vascas e raLümdo. 
mordiendo s·.ts proprias manos. e braco-s, e 
muy cruelmente. Y este bien r socorro que 
Dios ha enviado para esto, se supo desta. 
manera. 

Estando el año que pass6 de mill e qui
nient{)j; e quarenta años en la -"¡sla de Cu~ 
bagua un hidalgo, natlH'al de la villa: de 
Medina del Campo, llamado Garcla de Moo~ 
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. taho, hijo de Jmui Vaca, gobernador que 
fué de Elche e otras villas. en el reyno de 
Valcn~ia. por el duqne de Maqueda, soñó 
una noclle que le avían dado Wl flecla;o 
los inilios caribes, y que estando assi heri
do y crcy~ndo presto perder la vida, como 
{)ttos quH avia visto morir as..-.í heridos, 
avía tomado por remedio de se echar en la 
herida polvos de solimán vivo, e soñaba 
(]Uc estaba ass{ atada la pierna: e muy te
meroso, encomendándose a Nuestra Señ~ 
ra, ~ancta .l\Iarla del Antigua, despertó con 
mucha alteración, tanto que Jos que le vie
ron a~sf, le ¡1rcguntaron que qué avía e qué 
temor era aqeel que tenía, e se alleharoo a 
él, para le es.forcar e ayudar a. desechar su 
espanto . 

. E el ?11ontal:vo,· retornando en sí. como se 
vi do sin herida c. cottQSCióqnc de aquel stteño 
era su turbación, comencó á dar gracias 
a, Dios ~ a .&u bendita Madre, e contó lo 
qu.e avía sollado, e dt.X"O quél· proponía de 
probar aquel remedio Ctn el primero que 
vic:sse herido de la hierva, porque en- SD~ 
ánimo tenía assentado que sanarla quien 
assr se curasse. V segtmd yo fuí informa
do de pcl"50nas de crédito, y en especial de 
un reverendo y devoto religioso,. Uam·~d() 
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fray Andrés de Valdés, de la Orden de se
ñor Sanct Fnmcisco, digno de entero cré
dito y de muchos años mi conoscido, que 
me escribió desde la misma isla, donde en 
esa ~n residía, que ·aquel hidalgo soñó 
lo QUe$ dic-ho tres veces, que para el remedio 
de la ~ierva era bueno el solimán; y que 
después passó el mismo Montalvo a la. Tie
rra-Firme, e flecharon los indios a Wl com· 
ñero de !:os que oon él iban, e abriéronle 
d flecha~o e fregá.ronle la herida ron so
limán¡ y escapó. E est{l ya tan experimen
tado este remedio, que assi como en Casti
lla acostumbraban los soldados, en el-tiem
po de la guerra de los moros, traer atrla· 
queTas rontra la poncoña de la hierva (ve
degambre), asf agora los que siguen la gUe

rra contra aquellos jndi<lS flecheros traen 
ronsigo solimán molido. E dícenme algu
nos que han visto cnror a heridos, des!)ués 
de aquesta revelación o sueño de :Montal
vo, que ninguno peligra, si es s'::oorr:do 
presto; y que la forma de la cura es que le 
chupan la. herida ¡>r~to, todo lo ¡>OSSible, 
e le abren él golpe un poco más y le hin
chen h• llaga de polvo ·de solim!m molido. 
e se la .atan e le ponen al enfermo do esté 
apartado e guardado <lel ayre: e ha de te· 
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ner dieta, y dentro de quatro o cinco d:as 
le sale de la herida una raíz., como uña o 
tlin callo, e despu~s aquel hoyo Q\lel queda 
se encama e se cura, como <>t:ra llaga o ro
m(m herida, e presto queda sin lesión a).. 

guna. Por manera qncl solimán ataja e ha
ce que la ponc;ofia de la. hierva no proceda 
adelante en su rigor, sino que t~mc atrás e 
se resuma e oonvierta t-'71 aquella uña, e que 
'linguno que .4erido sea, peligre, excepto 
si no fuesse herido en el vientre o hueco 
del cuerpo, donde no se pudie5se efectuar el 
remedio e cura ques dkho. (VI, 48). 

Del árbol llamado yaruma e de su jructa. 

\'aruma es un árbol mux grande e ama
nera dt.' higuera kca, e tiene muy grandes 
e trepadas hojas, marorl"S que las de las 
higUeras de F:spefia., e quiérenles imitar ea 
la hoja. Echan una frL:cta tan larga romO 
un dedo de la mano que raresce lombrir. 
gruessa·: e es dulce esta fructa, e es tan 
grande este árbol como un mediano nogal, 
e algunos destos árboles son tatnAáios, ex>
mo nogales grandes. La madera no es bue· 
na, porque <!S livian(l o hueca e frágil. Es-.. 
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timaban mucho los indios aquestos árboles 
e decían que eran buenos para curarse de 
1as llagas: lo qual yo no he visto cxpc:rí
mentar, como otras cosas que se dirán en 
~H lugar, ni bt ~x.ado de oyr a chripstia
nos, hombres de crédito, lo que he dicho, 
e loándolos, e aun certificándome que ell(IS 
lo .avian experimentado en sus personas . .E 
dicen qu~ es 0omo un dm~tiro, e que ma
jados los cogollo:> tiernos de las plllltas de 
las ramas deste árbol, les h;;n de poner so
bre la llaga, e atmquc sea vieja, le comen 
la carne mala, e la poucn en lo vivo e sa
no e la desenconan, e continuándolo, la 
encueran e totalmente sanan la llaga. Hom
bres hay eu esta dbdad fidedignos que afir
man averlo hecho assi e sanado. Arboles 
wn ~stos de qt~e hay nn:ch<>S, assi en esta 
isla como en otras muchas, e en 1a Tierra
Firme, e son de buena s-:nnbra e gentil pa
rcscer. Lzs hojas son por la 1 na parte \'cr
des, e de la otra tienen r. na colt r de pardo 
claro que quiere pa.rescer blanco. l VIII, 
10). 
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De los leones rasos · qve hay en la Tierra• 
Fi1·me, en la gobernación de Ca.slilla del 
Oro, assi en la costa. del Nfnte como en 14 
del Sur e en otras Partes. 

Leones hay en la 'ficrra-Fümc reales, 
pero son razos, q~.en todo parescen lebre-· 
les grandes escoceses, excepto que son muy 
armados e sin barbas ni bedijas algunas. 
Ni 90n tan denodados como lcom.-s de Afri
ca: antes son couank>S e huyen {puesto que 
tal propiedad es común a los leon;;-s, q t:e 
tw hacen mal, si no los persiguen e acome
ten ' . :\Iátan los ha lk·stcros de la mau·~ra 
que se ha dicho que matan a los ochfs o 
tigTe:;, porque assi se encaraman en árl>o
lcs. Donde yo los he ,·isto es en la &Q' cr
naciól: de Castilla dd Oro, en Tie-rra-Fir
me, ~;.m .la c01>t.1 del Norte e en la. del Sur; 
e sbl1 de oolór le:>~Jado, e matan a los in
dios, qu.ando los toman . solos. (XII, 12). 

De los lco1us f>ardos. 

leones pard06 liay en Tierra-Firme, ber
mejos e pintados de mancbas negras de la 
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manera e forma que los he visto traer en la 
ca¡;a al Rey Luís 'de Franéia e otros prin
cipales en Italia, o · como aquel ql:e tuvo 
la Cesarea Magestad, que se murió etl• To.
ledo, del qual se hi¡;o mención en el ca
pítulo X, de los tigres, y romo lo;; que 
hay en Africa: e son veloces e fieros; mas 
ni aquestos ni los leones rasos yo no sl! 
qnc hayan (eeho mal a chripstianos, ni qrc 
lo hayan acometido a hacer, como los ti
gres. (XII, r4). 

·De otras Particu lttridades de la isla de 
Sanct johan, 

Muchas cosas quedan dichas en los C9{>f· 
tulos precedentes, en general de aquesta. is~ 
la de Sanct Johan, e mt1chas otras rcíerl a 
lo que tengo cscripto de la isla española. 
Pero OCWTe a la memoria una cierta goma 
que hay en aquesta isla de ~anct Johan que 
nunca lo oy de otra parte alguna, e infc~
mado de Johan Ponce de León y de otras 
personas de honra que lo pUdieron muy 
bien saber, dicen que cerca de las minas 
que ~laman del Loquillo, hay cierta goma 
que tU}5Ce en los !J.rholes, la qual es lXan-
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ca, como sebo, pero mu~ amarga, e sirve 
para brear los navíos, mezclándola con 
aceyte, sin otra mixtura. Y es mlly buena, 
porque romo es amarga, no entra en ella 
la broma como en la brea de la pez. Los 
indios ~· aun W5 chripstianos llaman en 
aquella isla a esta goma tabunuco, y es mu}· 
excelente para lo que he dicho, quando se 
puede aver en tanta ca11tidad. E con esto 
se da conclusión a las co!IM desta isla de 
&nct Johan, hasta el presente tietnpo e 
año de mm e ql1inicntos e treynta e cin
co. (XVI, 18). 

De la manera que los indios tienen para 
tomar las ánsar es bravas: 

E también hacen jnventores a los indios 
de Jem~yca o San~tiago de aquelli\ sotil e 
graciOsa inVet:Ki6n que tienen para tomar 
las ánsa.res bravas, lo. qual es de aquesta 
manera. 

En el tiempo que es el passo destas a ,.es, 
passan muchas e muy grandes compañfas 
deltas por aquella isla; y C<llUQ hay en ella 
algunas lagunas y e§taños, quando· se po
san en tierra para su pasto y desawso, as· 
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síéntase a par dcstos lagos. E los indios 
qu~ por allí cerca viven echan en el agua 
unas grandes calaba<,-as vacías y redondas 
{jUl.: se andan algtllllos días por encima del 
agua, y el viento las lleva de unas partes 
a otras e las trae a las orillas · o costa de 
1krra. Las únsar~s al principio se escan· 
d:-~Jizan e levantan y se apartan de bs ca · 
labJ~as, viéndolas mover, pero como ven 
que no les vietl~ dmio de stt movimiento, 
poco a poco pierden el miedo; r de día en 
<lía, domcstidmdosc ron las (:alabat;as, des
ciy{1anse tanto que se atreven a s.-1hir mn
clns destas ánsares \.11citna de las calaba

<,'as. E assi se andan con .el viento sobre 
ellas a una parte y a otra, segund el ayre 
lns nn~cvc; e quando los indio6 veen y co
nosccn que las ánsarcs están ya muv :Jl;Se• 

guradas e dom(·sticas de la vista y n:ovi-
. miento e uso de las calaha~as, póncsc el 

indio uti.a calaba~a tal como aquellas en ia 
cabcca hasta los hombros, y todo Jo de
más de la persona tiene debajo del agua, 
y po~- un agujero pequeño mira a donde 
están l~s ánsares: ~ pónesc junto a ellas, 
e salta alguna encima¡ e cómo él la siente, 
apártasie muy passo, si qllliere, na~ndo 
sin ser fi!nt~ndido ni set1tido de la que llc-

.. ....:~ 
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va sobre sí ni de o.tra ( JJOTQU.C en nadar 
esta gente e indios sen de más habilidad 
de lo que se pt1ede pensar de hombres); y 
quando está algo desviado de las ot:as án
sares, y le parcsce qu.e es tiempo, saca la 
mano y áse1a por las piernas y m~tda dc-
baxo del .agua y ahbgala y pónesela en la r -

cinta, e torna de la misma manera a tomar 
otra y otras. Y desta forma y arte1 totr.an 
los inttios mucha cantidad deltas. También 
sin se desviar <le allí, assi romo se le ?S-

sienta encima. la toma como he dicho y 
la meté dcbaxo del ngua r se la pone en 
la cinta, sin (}Ue las de demás se yayGn n1 

espanten, porqt~c piens~n que aq11el1a:;, ta-
les se hayan ellas mismas ¡;ambullido ror 
tomar algún pescado. Y dcsta causa no se 
alteran ni dc~·an los indiQS de tomar mu-
chas. T'assando yo p:>r AquelJa isla, romí 
alglmas álls.ares assi engañadas, e son muy 
buen· manjar: las qtlales son pequeñas y 
blanc:1s, e cotno he dich<>, en tiempo> del 
paso dellas hay innumerables~ ~o tam-
hi~n entre el aij.o se hallan: alti;unas. V 
también las toman algunas veces, enramán~ 
dO!'e el indio la cabeca muy bien, y lléga-
se nadando a la. orilla de la laguna dó es-
tán las ánsares, y no ~lta alguna q•.:e se 

~ .,..., ~;v -- --· .,_ .....• . -.o¡...., ~--~_; ---;. .. • ~.._,.,_.. 
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suba sobre las ramas quel indio lleva en su 
guirnalda, creyendo que es verdura o cés
pede de la misma vera del agua, e cómo 
la siente acude tan presto con la mano que 
queda .presa de la misma manera que las 
suelen tomar con las calabacas, como aquí 
está dicho. XVIIi, 2). 

De algtmas particularidades desta gente de 
los gigantes, y de, las a:ves y los pesca
dos y otras cosfú de que t14vieron noti
cia los desta. annada. (El autor se refiere 
a Patagonia) . 

Estos gigantes son tan. ligeros, segund 
este clérig<>, don J uau de Arey~ testi
fica, que no hay caballo bárbaro ni espa
ñol tan veloce en su cur~ que l<J5 alcance. 
QuAndo ~ayla.n toman unas bolsls cerra
das y muy duras de et1eros de dantas, y 
dentro lleaas de predr~uelas: y traen sen· 
das destas bolsas en las manos, y pónen· 
s'e tres o quat.To de1Ios a una p~rte y otros 
tantOiS a otra y saltan los unos hacia los 
ótro5 abiertos los bra~os. y meneándolos 
hacen SOillar las pedr~elas de las bolsas, 
y esto les tura todo lo que les parece o es 
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su voluntad, sin cantar alguno. E pa~ 
celes a eUos una muy extremada mel<>dfa 
y música, en qu.e tienen muy grand con
tentamiento, sin dessea.r la citbara de Or~ 
pheo ni aquel su cantar, con que fingen los 
poetas que mitigó a. Plutón e hi~ insensi
bles las penas de Tántalo y Sisipho y de 
otros atormentados en el abismo. 

Tomando a n-uestro propósito, son muy 
grandes braceros estos gigantes; y tiran una 

· piedra a nx\~bra~ muy recia y cierta. y 
lexos, de dos libras y más de pesso. Es 
gente muy alegre y muy regocijada. 

Queriendo este clérigo, don Johan rle 
. Arey~aga, vengarse de la injuria qt:e le 

hicieron, quando le des¡l()jaron, como se 
dixo en . el capítulo precedente, algu1J106 
dt'Stos gigantes venían al patax, y él qui
so tomarles los arcos y maltractarlos. Y un 
día \.m() Ue~ a la tosta y <."''mencó a dar 
voces, para que lo tom1ssen en el betel, 
y este padre clérigo y otros fueron por él; 
·peto ('Omo era Sacerdote, passóselc la ma
.lencolía y no le quiso .malttactar, e aun
que los otros' cbripstianos le qnetian ml
tar, .no lo consintió él: y llevároolc a la 
nao y di~<>nle1ltie comer mur bien pese&· 

d() y e-ame: aquel pBn no lo quiso, ni lo 
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comen estos gigantes, ni tampocoo quieren 
vino. Y di~ronle donde tfn.rmics.e aquella 
noche dcbaxo de c•J.bicrtl; e desque ftté 
echado, cerraron el oostillón y cargáronle
dns o tres servidores de lombardas gran
des, y. una caxa grande, llena de rop'l. Y 
dcste a .poco es¡~acio d gigante, congoxado 
de estar allá abaxo, y no le cxmtcntando 
aqU<.:l cerrado dormitorio, quiso ~alir de 
alli, y pU'50 los l:cmbros al escotillón y to
do lo levantó y se halló fuera. Y viendo 
esto los dnipstianos y gente de la nao. pu
siéronle en otra JXirte, donde estuvo, no 
cess.'lndo en t<Xla la noche de cantar y dar 
voces; .r a media noche . pensó que los 
chri)'>Stianos dormían, e quí90Se yr sin el 
aroo y las tJechas del clérigo le tenía en 
guardar en uma caxa, y en cambio hu.rtóle 
un gentil cha¡x.'O. Y como los de la nao lo 
entendieron, detuviéronlc hasta la maña
na, e diéronle su arro y sus flechas, y en
tre un pedaco de cuero, quél tm1a delan
te del estótnago, meti6 el chape() de1 clé
rigo y se fué. 

Son tan salvages. que pien.san que todo 
es rom6tJ, y que los chripstianos no se eno
jan de lo que les hurtan; assi tornaba des
pués el mismo r.igantc, y por señas dnba 
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a entender con mucho placer c.Jmo babia 
hurtado el chapeo .. En aquella costa hay 
IIUlCh~ pescado y muy b~:cno y de muchas 
maneras. Hay diversas aves y muchas ra
leas dellas, a,ssi gmudcs como pequeñas. 
El ma~jar dest<lS gitgantes es el que se ha 
dicho daquella.S dant~ y ballenas y otros 
pescados, y unas rayces buenas q~ pa~ 
ccn chiribías, las quales tienen mudia 

.substancia, y es gentil mantenimiento, y 
cóm~nse curadas al sol crudas y tamb1én . 
assad3s y oocidas. · 

Hay unas aves tan grandes como ánsa
rcs,. qt.:e· no saben ni pueden volar, por;
quc no tienen alas, sin; unos aknes como 
de toñina. u otro pescado de aquell.a ma
nera, y en todo lo restante tienen muy lin· 
da pluma, sino en las alas o aletones que 
no tienen algtma: de las quales a.ves est~. 
esr~es. tomaban muchas., e ·desoll~bcm
la!i, pera cotnc~:I~. Decía C$te padre cléri
~ que eran de mediocre gUsto y buen 
,;manjar. _{XX, 8). . 
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lJe .cllguna.¡· JN;ITticularidad.ls. del jamoso 
Eslr-ec:ho de Fernando M11galla11es. 

• De todo lo que hay y se dessea saber <!b 

Jos St.."'Cfcto6 del Hstr~ho de .Magallanes, no 
es posible saberse al presente, hasta que 
adelante con el tiempo mejor se entiendan 
e Í'llQUieran las COS3S0 y más veces se \'eB.U 
y se tracten. Pero diré las. particularidades, 
de que dió noticia a la Cesarea .:\Iagestad 

·y a su Consejo Real de Indias el clérigo 
don Joban de Arcyr;aga, el qual fUé en ~ 
te viaje de que !JC ha tractado que hico a 

··1a EspecierÍa el cotneilda_dor Frey Garcia 
de Loaysa, y lo jur6 en sus ótdenes de 
sacerdote y lo firm6, assi en hs otras co-

.. sas donde le he ale~ad•J, como en lo qlte 
diré agora. Este padre deda que la l04tgi· 
tud del Estr~ho de .Ma.gallanes es ciento· 
y diez légt!Jls desde el caro de las Once 
Mill Vírgenes, que es en la entrada dél 
(por la parte de Oriente) hasta el cabo Des
seado, que .es en el fin dél a la parte oc
cidental,. poco más o menos. Hay en él 
tres ancones en los quales hay de tierra tic
te legnas, poco más o menos, y en los -abo· 
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camieutos y desembocamientos cada media 
legua de ancho, y de luengo el uno una le
gua y el otro dosj y . el tercero entra en 
UllOS montes muy altos que por la costa e 
la otra van hasta desembocar al dicboi Es
trecho, tan altO$ que par~ qt;e llegan ai 
cielo. Y allí .hace niuy extremado frío: sol 
no entra ~lH quassi todo el año: la ncc\le 
es de más de veinte horas, e ni(,!va. muy 

ordinariamente, e la nit-ve es tan a~ul co-
mo muy fina turquessa o un paño muy 
atul. Los árboles son robledales y de otras 
muohas suertes o géneros, e nn:ch1 caneh 
salvaje de la que -se dixo de susso. · Los úr
b()]CS están muy verdes e frcSC<JS; mas en 
¡>Qniéndoles al fuego, luego arden. Las 
aguas son muy calientes e muy buenas, e 
hay muchas pesquerías, mudlas ballenas, 
setena.,, esplida.ttes, toñinas, marraxos, vo
tes, tibw-on-. merl~s, cabraa muchas e 

' mú.y giandes; mu~has sudina.s e muchas 
anchQVB!t!, muéhos muxiliones e muy gr.'n
<les, muc-has h<>Stias e otr~ muchas e di
versas maneras de pesc:ados: mt~cb06 e muy 
bc·et1os puertos; donde hay catoree y quin
ce braC'~ de fondo, ·y en .la. canal principal 
mas de quinientas bracas. No hay ooxios: 
d~: ai1cbor ·hay dos leguas.; y ·ell parte WJB, 

, 
' 
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y en parte mcuos: las. ma.rcas, assi de una 
ma" como de otra, ~.:ntmn <> su!Jen¡ cada una 
llc dla:; c:nqL;euta. k-guas o más. De forma 
qu<.·las dos mares.. se jlmtan en la .mitad eJe 
todo el Estrecho, e ,donde se .juntan, traen 
un rumor o estruendo-grande a maravilla: de' 
menguante y de cr<..>sclente hacen una h-ora. 
de diferencia, donde en parte corren y en. 
parte no. F..stc ·Estrecho tiene muchas gar. 
gantas, qt~c par~:Scc que por ellas ta:nbiéri 
va a llamar y no las fueron a escudriñar y 
considerar, scgund convernia PQra saher 
puntt:alrnente decir lo que ~n, porque hay 
tanto que especular y notar en cltas, que 
antes se les acabará el p:u y bastirnentos 
que pudieran irlformarse de todo. 

Hay asaimesmo dos . y arroyos muy bue
no.-; v mucltos, en especial en los puert~ 
que ~ han ·nombrado. Todo éste Estrecho 
es poblado de los patagones gig. ntes que 
es didto, tos c\mles andan desnudos y solt 
archerO&. En cl desembocamiento de la par. 
te occidental l}ay muchos isleos e is'as,. ~ 
de lll patte. del Sur como del Norte¡ e la 
tierra que va de la parte del Norte, h~ 
muy grande entrada hacia él Nordeste; y 
no se dice m~s desta rosta, p:rqu~ no es
ti dcs.e~tb:erta. Verdad es qc:e yo creo y 
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es necesario que ~sta se abr.ace y vaya a 
la co~ta de Panamá e a lo que descubrió el 
adelantado . Vasco Núñez de Balboa, que 
íué el primero de los chtipstia:nos que nos 
enseñó la· mar del Sur. E· antes de llegar 
a lo que éste gescubrió, ha de yr esta cesta 
que digo a sé iu.ntar con lo que han d,?>
cul>iet to los adelantados, don Diego ~-Al 
magro y don Fraucisco Pizarro, e despUés 
a lo del Perú e otras provincias; y ha des
pués de acudir a.l golpho d<: Sanct Miguel. 
q~ fué. lo primero de la mar del' Sur que 
de~cubri6 Vasco Núñez; e aquella. costa dis
curriendo al Pouicntc, se síguc lo que des· 
cui}rib el comendador Gil Gonr;alez de Avi· 
la;· c. clcspu~s vienc11, las provincia5 de Ní
caragua e Chorotega'. }¡lalalaca, o Neque
pio, e GQa~imala, y el golpho de Gua~tUl, 
e la costa fl'Ue tiene·la mar aústraT a la Nue
va .' E,paaa, . que descubrió don ·FernandO 

'-Col't.&, que deapuú e agora qtte se na:m... )' 
·es· marquéS del' Valle, seguud que adelan
te se dirá i!tl su lugu conveniente; en la 
terFera parte d ela c<G~n~al; Historia des
ta$ Indias11. ~X.X. u}. 

·'· 



70 HISTORlA nE LAS INDIAS 

Cómo Quichilhumar, gobernador de Ma
chia.n, dexó la. .amistad de los portugue· 
ses y se pa.ss6 a la Parte de Castilla., y 
cómo los portugucus destmyeron la. clb
,dad de Machian por. causa de un. indio 
lraydor, y de lo que inter·¡¡ino a los por
tugueses y castellanos, jrltJ01'escie~do a 
sus pa,.tes; y de ·u.n· hecho menw,.able que 
hizo un indio ja't.'O que mat& a St4 mujer 
e hijos, porqtU no fuusen en poder· de 
portugueses, 'Y despul.s que los o-vo múer
to, j~té a pelear y de·golló un jJortupés 
e hirió otro y al fin murió pelea~do, cO
mo vatl~nee hombre. 

En el mes de diciembre, pcr Navidad, 
del año de miU e quinientos y veynte y 
siete, se botó la fusta de los castellanos a 
la ltUif y la llevaron a Tidote desde Gilolo, 
donde ·se hi~. V en e&te tiempo se pessó 
a Quichilhumar, gobernador de Maquian a 
la parte de Castilla, · a viendo seydo hasta 
entonces amigo de los p<>ttugueses~ y sa• 

· bido por elles, apercibiéronse Jl'lra yr SO· 

bre Cachian. y aquel Quichilhu.mar envi6 
a pedir '!IO(X)rro a 106 castellanos, r el g~ . 
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neral. le envió· seys castfllanos y ron ellos 
:Martín de lslares, y llevaron ciertos ver
'sos con algUna munición. Y desde a poco. 
días fueron los portugu.eses con grande ar
madl} de indios, y llevaron una galera y 
una fu.sta qtre avian hecbo y ciert015 bote
les, y dieron sobré el lugar . de l\lachian · 
(que assi se llama el btgar como h isla), 
y diéronle oombete tres días Y. medio coa
tinuos, y los nuestros se dcfenditeron como 
hombn::s de muy grande ánimo. Mas al 
cuarto día., por tmyCi6n de un indio na
tural del pueblo, entraron los portugt:eses 
l'll la cihdad púr cierta parte- y la tomaron, 
y mataron mucha gente, y rotaron qumto 
hallaron, y mataron a tn Martín ae Somo
rrostro, castellano, y prendieron otro lla
mado Pablo, y el Marth¡, de Idares y loa 
ctl"().j castellanos se aeogieron • la siE!I'Ta 0011 

el gobernador Ouichilbumar. Y desde a po
~ días el Martín de Islares y el Quichil
humar fueron a Tidore. V de desde a un 
mes poco m6s o menos, después que pass6 
Jo que está dicho, fué a Quichilrralde oon 
ciertos castellanos a Gilolo con wu arma~ 
da de basta trece paraos, p : ra se jt:nt:u·· 
con la annada del -Rey de Gilolo y dar .,... 
hrc la annada de Terntte, que est3l:a .so-
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p_re tm lugar que se llama Zalo, que le que
rían tomar por . ser amigos de los ca.'ltetia
pos. Y topáronsc ambas armadas y pelea
ron valerosamente los unos y los otros, y 
ovo mucho; indios muertos y heridos de 
~mbas partes, y fué herido el mismo Qui
'chilrrade de nn verso· malamente, y· tam· 
hién ovo héridos algunos portugueses y 
~astellanos, y fué muerto un portugués. Y 
d~>SQUC ovieron gastado la IUWI,idón cada 
exercito tiró por su parte; pero nunca en 
l\Ia1uco ovo. tantos llantos, como· sucedie· 
ron desta batalla, porque todos los que po
d{'an tomar at.mas se hallaron en etla. 
, En 1o de Machian que se dixo de susso, 
~caesci6 una . ha~ña de un indio, que Jl() 

es ra~n que se dexe de escribir, par ser no
~able y tan famosa como agora diré. Este 
'odio era. natural de Java, y estaba cásá
~ en Ma<;hian, ·y hallósse dentro de aque· 
lla cilxlad al tiempo que los p<:rtu.gueses J.1i 
tomaron, r fué el' caso éste. Qu.e como el 
indio ja\:o vido .que la cihchd &e entraba, 
él ~ fué a su casa y rlbto p. su mujer e hi· ' 
joS que los portugueses estaoon ya dentro 
d~l pueblo y que no podfau. e9Ca!,J6r de sct 

' f 
¡nuertos o presos• y que él m6.s querfa mo-
rir peleando, que no ser esclavo de portu· 
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gueses nt ver a su mujer· e hij<JS en poder 
dcllos¡ y que tenfa determinado de matar 
a $U' mujer e hijos primero y desp~:és yr 
a pelear contra los portugueses, y monr, 
vengando sus muertos y la propia suya .. V· 
su mujer le dixo que ello era hien die: o y 
<lll~ assi se hiciese: que ella era muy nm
~ent<t. Y • pet'fler tium¡M>- mató la muJea 
e 'hijos,. y fuesse donde vido el escuadróil 
portugués y a.b~a~óse con ·el primero por· 
tugués que yba en la delantera. }• d~lólto 
con una daga· que lfeva.ba, y dió a otro por- •' 
tu~s que yba al lado de aquél "n:1 grau3 
cuchillada por la cara, y diéronlc a él un 
escopeta~o r cayó m1;crto. Paresce que no 
podía aver más {nümo en hombre humfl.no, 
y que es aquesto lUla de las' cosas qt:e ;as 
historias cel~bran por rarissimas. y 1;.ota· 
bies y de , mucha• admiración, como en la 
verdad SQU, (XX, a7) . 

De tres ani·mal<s notables qz«: st. h4n -vis(o 
en la Tierra~ Firme, ws dos de ellos en l4 
Pro·t'incia de P.Jria y el tercero erz la rnis· 
tna tierra )' ot.ras pa.rtes. 

Estando en esta cihdad de Sancto no
mingo éle la isla espaoola: el gobernador 
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Hierónimo Dortal, quando se vino a qne
xar de Antonio Sedeño, me certificó, en 
preséncia <le algunos hombres principale;, 
que se tomó en el río de Hu.yapari t:n pe.. 

. cado· corno morena, pintado, tan grucsso 
romo la n~uñeca del braco de uti hombre, 
y tan luengo romo quatro palmos: el qual se 
tomó en una red, y en tanto que esttlVO 

VÍ\'O, tocándole ron una 1an~a o espad 1 o 
un palo, quanto quier qu~ apartado estu
viese el hombn: que le tocaba, encontinen• 
te daba tanto dolor en el bra~, e lo· ador, 
mecía en t~nta manera e con tanto dolor, 
que convenfa 11restó soltarle. Esto P,.ot.
ron todos quantos españote's aUf se haUa
ron, . porque aunque el qoe hada. la expe
riencia se quexabo de la prueb&. y lo de. 
cía, los que lo mira~n lo dubdaban hasta 
que lo experimentaron una y más ve~; 
y tanto se quisieron certificar desto, que 
como unos mis que otros alargabAn la Jan-
·~ o espada 90bre ~~ pescado, la mataron¡ 
y después que fué muerto, no hac'a aque
llo ni daba aJgUnd dolor o empacho. Esto 
ft•é en la provincia' del acrK)Qno Guar.l
mcntal. 

C<m este gobernador Hier6nimo Dortal 
·testificahen de ·vista· lo mismo Alvaro de 
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Orda.z e otros cinco o· seys que pl'eS8éntes 
estab&n, q~umdo me lo dixeron. Pero si los 
que vieron este pescado ovieran. leydo a 
Plinio, tuvieran noticia deste animal o pes,. . 
cado, y no me lo av~an contado ¡>Qr tan
ta maraviltá o por cosa nunaa. vista ni oy
da, como ellos penssabe.n; porque aqueste 
au<;.tor dice en su ((Natural Histo.riu, ha
blando en los animales de agu.a, qte la tor- · 
pedine, tocada aunque sea de luengo o Ie
xos de ella ron una asta o verga, hac.e ator
mentar qualquier fuerte d valido bra~ e 
a todo veloce pie para córre!". La qual ani
malia creo' yo que dehe se:· la misma que 
Hierbnimo Dortal e Alvaro de Ordu e 
ott<>S me dixeron avcr cxverimentado en 
.la'form:1 que he dicho, quiero deeir, otra 
tal torpedine, ~mo la que Plí:nio fSCribe. 

El otro animal es rom6n en m~ par
tes· de la Tierra-Finne, e htnbién be sabi
do que los hay en la provincia e cesta. ~e 
Paria¡. pero donde yo le· he visto es en la 
provincia. de Ni~ragua, en la costa de la 
mar del Sur. Y es una \(lln'iUa que a mi 
parescer se conforma roa el pescado que 
he dicho en alguna manera. puesto que la. 
diferrncia es la qúe hay de colo: a hedor. 
que ,;e pega de la miSma manera; tocando la 
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cotrilla o. el animal que agt">ta dhé. Este 
:,¡uirnal es de C'Olor bermejo ·y de mal pelo 
e de quatro pies,. tamaño corno una rapo· 
:n, muy pequeño, e garduña, el hocico lar· 
go C.' las orcj as agudas e la co1a · luenga y 

; rasa; .e ·si este animal pessa a 'barlovento, 
que .el viento .passe primero por él, a n
r¡uc esté el hombre a un tiro o do~ de b1~ 
Uesta o m-á.:> desviado a sotavento dé1, hic~ 
de mucho. a monte, de ttn tal olor al:otrcs-
dble q1te da mucha pena e parescC' que ~ 
entra a la· pcrsolla en las entrañas por e:!!~ 

pacio de una octava parte del tiempo de 
una hora e más e menos, segund q;:e este 
animal .pa!\5a arrt!d~do. E acaesce q . ·e en 
el CHQ.po los ca~dorClt e· otras personas to
pan acáso con este animal, el qual, I-'Uesto 

; 
en hufda, le ~lcan~n· los perros¡ ¡:;ero po-
0\S vCCL.>S le- matan, porqué en dándole un 
alcance o to<:árid9le, da de sí aquel hedor 
tan grande, _y de tal mapera, qce el perro, 
en el instante . 5e ·a~ dél y qL~eda 

como at6nito, aborrescido y espantado y 
ma1 contento mirándole. Y revuéle<:56C rnu
c.has veces, P9r desbecbar áquel pestilante 
hedor qué·~ le ha pegado, e vase al agua 
~ lavar • .si la hay ._por . a Uf,. y hace -extrcincs 
t~ndiéndose.y echAndose muy a menudo ta~ 

~-
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do el día y la noche. e aun dos·o tres días. 
Y. por; consiguiente muchas veces se ha 
vlsto (Jarle el cat>allero ron la\ l'an~a. e su
bjr cnoontínente el mismo hedor por el ~
tn e comprender la mano y el braco y la 
persona e la·. ropa, é soltar luego la 1an(:'a 
y escupir y t.>stornud1r muchas voces v no 
se (tllitar de las i1arices aquel hedor. ron 
extrcnl8do asco y tal descontentamiento• 
'que aquel día ni otros dos o tres no lo pue
den olvi~r !l~ éfesccltar, ni SBbe bien cosa 
alguna que cernen, aunque se laven e ~a~ 

humen a menudo; r la lanca queda tat ~· 

tan inficioriada ll(:dicndo, que es menester 
fregarla e lavgrla mud'o con aren'\ e sahll· 
maria a ella r al caballo e la silla y al hom
bre que. en esto se hJ acertado, r d t-aLa
llo aborrescc ·el romer hasta que ha pcrdi-· 
do aquel asco e ·ma1 haStfo. Todo esto he 
visto yo de ·este animal; y es m.uy notorio 
en mu.c:has .partes. de la: Tierra-Fifme: al 
qual llaman en 1~ C09ta <le Cuman! y Ara
ra }" {)Ql" alH mapcriti, r en otros partes Je 
dan otrn nombre. PassetnQS agora al terce:t
animaL 

En esta gQbernaci6R de Patria, de quien 
:principal~erite tracta este Ubro XXIV. -te 
, tom6 ·un .animal pequéño 1 de· buen paref-
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cer, apacible y manso quando yo lo ví, ta~ 
maño romo UC1 gato destos caseros <ie Cas· 
tilla, · oorto de bracos y piernas¡ pero OO. 
nico, la cabeca peq.ueña y el hoci001 agudo 
y negro, las orejas avivadas y alertas, loe 
ojos negros, la cola luenga y más gruesa 
que la de Jos gatos y más poblada, pero 
rudonda igual hasta el 'cabo della; las ma. 
necicas y los pies con cada cinco dcd06 ror
ticos, y las uñas negras y como de ave, 
pero no fieras ni de 1>resa, P!!tO hábiles si 
para escarbar. Es cosa de ver y de ron. 
templar este animal, especia.lmente que la 
corriente del pelo la tiene al revés de to
dos los otros animal.li!s de pelo que yo he 
visto; porque p&SS9ndq la mano por cima 
_desde la cabeca hasta en fin de ta coJa es 
a redropelo y se le levanta, y llevando la 
mano sobre él desde la r-unta de la rola 
hasta el ~ocicu, se le allana el pe:o. T;eue 
forma ere un lohico peqce:iio¡ pero es más 
-lindo ~uimal e qriércla [)Qrescer alko: la 
color dél e!t como aquellas manchas q'ue a 
las m\ljcres deS<'UÍdadas les hare el frego 
en los ~amarros, cuando se los chamusca 
y queda aquellO qn~tt,J.adl) COlV<> entre ber
mejo e amari~ •. o como la color de nll 
león, sino que el pelo deste animal es muy 
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. delgado en mucho e: blando, como lana 
cardad&; pero en el lomo esta, oolOr ae va. 
declinaJldo a lo pardillo, e lo demás dél es 
de color que dixe primero. Todo el día.. 
duenne, sin despcrt:lr, si no le recuerdan 
para darle a comer, y la noche toda vela, 
e no cessa de andar e buscar de comer, e 
anda silvando. Llám.anle los indios de Pa
ria y 'en aquella costa bi.vana. Quando el 
licenciado Castáñeda fué a entender las di~ 
ferencias de aquestos dos gobernadores, ha· 
lló unp de aquestos animales en la isla de 
Cuhagua, que lo avian traydo deJa Tierra· 
Finne, y lo envió a esta cibdad de Sancto 
Domingo al señor presidente desta Au· 
diencia Real, en cuyo poder yo le ví, ~· 

siu duda es · ce& notable P<>r l!as particu· 
lari.dades _que dél tengo dichas. E yo le tu• 
ve en las manos, y ootno és animal no-tur
no, en solt~ndole en tierra, trabaxa por se 
esconder entre las faldas de la ropa o don
de quiera que él puede por .huir de la luz. 
Dice Plitl.k> quel pescado ql~e se llama acl· 
Penser , s61o entre todos los otros tiene 
vt:eltas las escamas al revés hacia la boca. 
Este pescado antigUQmente fué estimado 
óptimo; y hoy no hacen caso dé-1 ni le es.. 
tima,n, de lo qua! me maravillo, mhime to-
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m{tndo~ raras ' veces alguno: le llaman e lo
Pe. Por lo que está dicho en este capftttlo, 
pod~mos entender la variedad y hermosurA 

• de la natura, y corno en alguna manera 
quiere confonnar en algunas particnlarüln· 
des Jos aniruales de la tierra, assi como la 
tOf'pédine con las corrillas que se,. dixo de 
s1::sso, y el acip<:nscr con la hi"ana. Lo 
w1o .y lo otro son cosas rarfssimas e mu· 
cho dignas de ser nc.tadas en su especie y 
caLidades de todOs qootro animales.¡ y el 
mesmo auctor escribe qué ci~rtas cabcas tie
nen e) pelo contra la cabe\'a o al revés, que 
es lo mesmo que se dixo ·de SUS&O del ani
mal bivana, oom¿ ya. lo tengo dicho en el 
libro XII, <:apítulo XXIX de la primera 
parte desta !IGeneral Histdria de IndiasJ• 
(XXIV, 1.3). 

.. 

,. 
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Cómo el capitdn l'ascuiia y /()s otror 
chripstianos se pcrdr:cron con él, e lo 
que más dixo desla relación aquel chrips
tiano que hallaron hecho indio, que era 
u u o de los de su compañfa, .Y lo que con-
16 de sus propias des••eutu1as e otra.s co
sas. 

• 
Por cierto cosas han pasado en estas In, 

días en demanda de aqueste oro, que no 
puedo acordannc dellas sin espanto y mu· 
cha trist~ de mi cora~:ón. Y lo mism<J 
creo que assi dfu-án los que leyeren estos 
casos crudos y tan desapiadados, e sin te
ner ~mparación con ot'(Ofi algunos, por los 
quales canosccdn la desventura daquellos 
por quien semejantes acaéScimientQS vi
nieron, y la extremada nescesidad que los 
truxo a cometer cos~ tan· inhumanas e 
inauditas y aborr~s::i.das a los hombres de 
~· Y qualquiera que esto sepa. dará 
muchas gracias a Dios ron un pc1n que ten· 
ga en su pa.tria. sin venir a estas partes a 
tragar y .padescer tantos géneros de tJr· 
mentos y tan crueles muertes, d~ 

6 
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~ de sus tierras, después de tan largas 
navegaciones, e obligados a tau tristes fine~ 
que sin lá~mas no se poc>den oyr ni es
cribir, aunque los cora~nes fucssen mAr· 
moles, y los que padcscen estas cosas in
fieles, qttanto más siendo chripstian.os y tan 
obligados a dolernos de nuestros pr6ximos. 

Tornando a la historia, después queJ ca
pitán Iüigo de Vascuña, por su dcslVetl· 

tura y cufcnncdad o lisión de su p :erna, 
se quedó en un bosque ~charlo en &u. hama
ca y los com¡Jañeros se partieron dé!, e 
prosiguieron su camino con el capjtán Por
tillo, quando fueron un qUJrto de legua 
apartadO",;, acorrlóscles que no llwaban lum-
6t·e y volvieron dos <Xlltlpaiñeros pcx- ella, 
y hallaron al capitán Vascuñ1 echado que· 
xándosc mucho de su mal y llorando su 
trabexo. E aquel Chripstobal 1\lartín, es
copetero, estaba abriendo un muchacho in- · 
dio manso de los que traían y se avian to
mado en el va11e de Jos pacabuyes~ al qual 
mató para se lo comer. Espantados de tan 
crudo espectáculo los que yhan por la lt;m· 
bre, la tomaron y se fueron tra6 la com
pañía, que los estallil aguardando, y les 
contaron lo qt•e avian visto, Jo qual no pu· 
~ oyr algunos sin lágrimas, y todos 

. ' 
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cou muchos· suspiros lo sintieron en el 
.ánimo. ' 

Esto& compañeros caminaron . tres d:as 
hasta llegar al río donde fueron muertos 
johan Floriu y sn.s compañeros, y llega
dos allí yha este b.>stigo Francil;co ~iartín 
muy malo de dos granos que se le avían 
h~-cho en la planta del pie e no se r=odfa 
tener en pies: e yendo hacia donde quedó 
aquel Johan Ftorin muerto, estab_n en el 
hasta diez e <..Cho canoas de indios arma
dos de arcos y fitchas y muchos plumajes. 

Y estando los chripstianos cortando pal
mitos para los comer, sintit n>IÍios los indios, 
e saltaron (.'11 tierra con sus armas, e f t~ c

ron hada ellos, e llegáronsc junto a los 
chripstianos habtáudo\es de pn: e diéron
les todas sus armas e de la comida que lle
vaban en las canoas, v ellos la lomaron v 
comieron, y· por señaÍcs dixeron que fuc~
sen por más cómida. E los indios lo hi
cieron assit e qt1edárouse a]J{ con los chrips
tianos siete indios de aquellos, los" qtales, 
estnnrlo muy contentos y seguros con los 
chripstianos, les preg1.mlaba cada uno, nr 
mo sahfa, por la villa de Maracayho; )' l~s 
iJ~rlios re5pondfan que mt1y cerca de allf es- · 
taba la Ja~una, donde los cbir:stianos yban 
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a rescatar mahiz, y que los llevarían allá 
en las 1.."anoos. Yo no puedo creer sino que 
entre esto.~ [JCcadon..'S audailQ el di.ablo, o 
alguno dcstos hombres era otro mism.v Sa
tanás; purquc aviendo aquellos indios que 
tan bt;en acogimi\!nto les avian hecho, e 
dádoles de c.'Qmér de.• lo qt;e tenían, pade
ciendo tanta hambre, e aviéndoles rdo por 
más comida, e oftL>ciéndoles de los llevar 
e poner en salvo en la laguna de Mar:u::a!
ho, hacer y cometer lo qlle hicieron, no se 
puede atribuir sino a que sus pe;::a.dos los 
tenían privados del entendimiento, y que 
los quería Dios castigar de sus culpas. Por
que luego aquella mísm.a noche, estando 
csrx::ranc1o las canOBS qLe avian de venir 
otro día CQit la comida, e los s:etc indios 
L>chados entrdlos muy seguros e velándo
los, se determinAron algtmos .duirstianos 
mal sufridos de los pr1:ndcr, dic:endo que 
las canoas wrnian cvn mucha gente para 
los matar, como avian h~ho a los tres 
chripstianos, y que e~a bien atar a aq·:etlos 
indios e llevarlos para comer en el camino, 
porque los que viniessen no los m·atas'etl y 
comiessen a elles. 

Con esta determinación eran los mis. 
puesto que otros dedan que no se debfa . 

' 
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hacer; pero la mayor parte Sé levantaron a 
poner lo que es dicho por ohm. E como 
los indios vieron q ¡;e echaban mano dellos, 
e los chripstianos· estaban flaCOs e sin fuer
\"aS, escapoáronseles, los seys e tomaron er 

uno: e ydos aquellos huyendo, ron temor 
(.J11C no viniesen 106 otros e lo supiesscn, 
comcn~aron a caminar por la sierra¡ con c-1 
indio atado: e yendo por una, ladera del 
tn:ontc-, de oonde se parcscía el rfo e rarte 
a dó !.as c-anoas avían de venir, estuvieron 
allí qu~tro horas mirando si las verian. ·E · 
como no la.S vieron, determ.inai'Oil de que
brar los arcos e las flechas, que en señal de · 
paz e amistad los indios les avían dcxa
do, ~tomaron al indio atado, e lleg!ronse 
a un arroyo que entra ~~~ cl rnismo rfo. e 
le mataron. e le repart!eron entre todos, y 
hecho· fuego. le C001Íeron : e durmieron allf 
aquel.la . noche, e asaron de aquella carne 
lo que 1es quedaba para el csníino. 

Partieron de aUí el dfa signicntc, y J)Gr
quc este Francisro Martín, de quien todo 
esto se supo, no podía ·andar, le dcxarou 
allí y se fueron; y entonces ~1 arrastrando 
de nalgas, se abax6 al río, dende estu\·o 
~ ··ver un .indio ni chripstiano seys df :;s, 
que no rorni6 sino un pelmito; r dCSJlu&.. · 
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estando de rodillas cortando otro, oyó una 
vw que dixo: ¡Ah cluipstiano! Y este 
Francisco Martín respondió a ella, e arras
trando. se abex6 a la orilla del agua, e 
vido de 1~ otra parte del rlo al capitán Iñi
go de .Yascuñ.a e a Chripstobal Martín, el 
escopetero: e preguntóles por Gaspar' de 
Hojeda e por Francisco, criado del. capi
tát1, que avian qtlc(lado juntos. Los qua
les dixeron que Hojeda luego se avia muer
to, e q"ne Fraucisco alU estaba con ca~en
tura. 

Y. el capitán Vascu& le dixo: 11¿ Qué 
-se han hecho los compañeros? ¿Cómo es
tá~ vos solo?11 Y el Francisco Mart.Cn 
replicó: e• Y dos son por el camino po• don
de venimos, en bu!iCS del gobernador Am
brosio de Alfinger, y oomo este hombre no 
pcdla andar, se qued6, porque se le comla 
de gu~nos un pie.)) Eutoqces el capitán 
le dixo: uPues que no podéis andar l.'On 
nosotros, ¿qué acord6.is de bacer?n A IG 
'tual· replicó; 1cSefiói, en ninguna manera 
puedo andar sino· de barriga, o a1T8$tran
do sentado.'' El capittan le dixo: 1cPues que
daos y esfo~aos• y al CMO fuere q~ apOr· 
tardes a ~ .laguna, contaréis lo que nos 
ha acontescido: que asf lo baremO& noeotros 
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si allá fu&emos. '' V assi se fueron e le 
dexaroa • 

.Deapu& de ydos, eshtvo este Franci9l"' 
Martín dos días a par de aquel río, y como 
se vió perdido e que no podia ya on nin· 
buna forma yr a cortar r-almitos, se enco
mendó a Nuestra Señora con muchas J;í
grirnas, y tomó un palo y sobre él eéhóse 
por el río abaxo: e aqt:el día, a la hot .1 qn.cl 
sol se pusso, llegó a unos ran<.-bcs viejcs 
de indios, e desde allí vida humos, e a ga. 
tas e arrastrando con mooho trat ajo, se 
fué hacia el humo por una senda. que ha· 
116. E yendo assi, k vieron los indios, 'e 
ft~t--rou corriendo a él, lo t(.'maron en bra· 
~ e lo nevarott a otros dos rancho.i nu.e. 
vos, llon!le tenían su-s mujeres e hijos y 
echáronle en una hamaca, e diér-onle de oo
nu:r e de lo que tenfa.n. Y estuvo alU tres 
me-., en el qual tiempo SlUlÓ _del pie; y 
estando !~uio, fneron allí unas canoos-- de 
la laglltl8, cargadas <k sd, a rescatar e le 
vieron allí, e conoscieron que era de loe 
vecinos de . la villa de Maracaybo: y é-1 aun
qi~e poco entendía, diciéndoles ellos que 
era de Maracaybo, les dixo Ql:e se quena 
yr con ellos hacia su tierra y abexar hacia 
ét alagurra . V ellos le dixcron que eraa 
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contentos de llevarle, y porque no le ea. 
tenrliessen los indios de los ranchos, a me
dia noche, estando los indios durmiendo, 
se eehó a nado por el ~o aba.xo a aguardar 
allá las cauoas desviado, e los indios de los 
ranchos, como lo cc·haron mcn.Qi. lo andu
vieron a buscar. ·y él los via desde donde 
e~t:Jba escondido. Los indios de las canoas 
que a\'ian llevado la sal, romo las ovicron 
descargado, se entraron en ellas, e passan· 
do por donde Francisco Martín los aguar
daba, le tomaron en una canoa: e de.;dc a 
quatro <lfas llegaron a un pueblo de guc
riguerís, que está armado sobre madera <:o 
el agUa en unas ciénagas del mistno rfo. 
E allí le tuvieron veyntc' y cinco o treynta 
días, hasta· que vinieron aW otros ind=o. 
de la tierra adentro en canoas por un río 
abaxo a ~tdcr rnahiz a trueco de sal: e 
viendo allí este chripstiano, le compraron 
e dieron por· él un liguila d~: oro, que po
dfa ser veynte o quince pc905, Y e1 indio 
qtte.1o oompr6, lo llevó en lma canoa dot 
jornadas de allí a un pueblo que se dice 
Maracaybo, de una naci6n que se dice pe
menos, y seguncf lo que yo he entend:cto. 
e5tc nombre Maracay\X) otros lt1g'i11es lo 
tienen y se llaman rs.si, porque otro Mara-
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caybo está poblado de chripstianos a par del 
estrecho de la laguna de la parte del Hues
te o Poniente, a donde possó el gobcma
dor Ambrosio, quandO comencó (.-ste viaJe. 
en q11e perdió la vida. 

En este puehlo, otro .Maracaybo de los 
pcm(!nos, estt1vo éste Francisco .Martfu un 
añu entre los indios, v)viendo como ellos, 
e hada las mismas ceremonias e ritos que 
ellos, porque no osaba hacer otra cosa, por
que as~i se lo mandah3n y ensenaban. Y 
también lo tuvieron quatro meses atado en 
un huhío con dos indios médicos, para le 
enseñar a ser médico y de su arte: e ¡lOr 

que él thJ lo quería aprender, le dexaron 
los macstrrn; y le quitaron la comida. Y 
él, por 110 morir de lnupbrc y del temor de 
los indios, aprendió el ofioo daquella so 
med~>eina de t a 1 manera que l<>S in· 
dios lo tenían por maestro mayor, y nin
gún indio osaba curar, sin se venir pri
mero e examinarse con él. Assi que era Pro
tomédico, y alcalde y examinador mayor 
de los físiros; qnel diablo tenfa en aqreUa 
provincia )' de s\ts at-bolario& e oculistas e 
argehristas. Sus medicinas enm bramar y 
s(>p1ar y echar taro; ~· con este oociQ vhia 
eutrc eUos :r era tenido en mucho. 
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Durante este tiempo le ataron de pies y 
manos a un palo por· tres veces: algun< 'S 

decían que lo matassen, y otros que lo q~ c
massen, y dos veces tuvieron aUegada la 
leila para quemarlo. E una india princi
pal de la misma generación, con quien él 
avia ayuntamiento e se la avian dado .por 
mujer, lo d~sntó (1~ entre ellos ~ le excu
salm cad<t Vt.oz la nmerte, e por ft.'Speto de 
ella vivía. E le pelaron las IJClriJ6S mt:cbas 
veces, e le hacían preguntas si era de los 
chripstianos de Maracaybo; y él, tcmién· 
dose, no lo ossaoo confesar, y negando, 
dccfa que era pacabuy de la gcneracióo, 
de donde avía dexado al gQbernador Atñ
brosio, e con esto le desataban. E aviendo 
oyoo decii- que ybnn chripstianos hacia 
aquel pueblo donde él estaba, se as~starou. 
los indios e le tomaron a atar, e le pre· 
guntaron si aquella gente, que vcnfa, si 
era de su generacMn, y él negó e les dixo 
que eran sus enemigos. V viendo que Jos 
chripstianos estaban ya cerca, salió con s::!t 
armas de indio, que eran el ..roo y las 11eo 
cbas e dardos e su raporon e hayo: el qual 
hayo es la hierba pa~ quitar: la sed ~ no 
aver1a» y el bAporoa es el calabac;o eh: la 
la cal pam quitar la hambre, como en ~ 
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pute tengo dic1to. V en el ca.miao topó 
oon los chripstian08, e primero oon el agua· 
cil mayor de Sancta Cruz, al ~ual se fué 
e se di6 a conocer, e di6 infinitas gracias 
a Dios, porque tauto bien le avia hecho. 
E assi fu~ con los chtipstianos e los guro 
al pueblo donde estahQ presso e los indioe 
aleados: e l<lS bioo venir de paz adonde la 
genté estaba, e se vistió como chripstiano 
y dex(J el háLito que traía, con aquella 
mala costuml>rc, que hasta allí usabQ en· 
tre los indios. E lo pidi6 por testimonio, 
como capthol\oo e hombl'e que para aque· 
llo avia seydo for~ado, y el del temor de 
la ·muerte uSado de aquella diabólica me· 
dicina y arte. (XXV,¡). 
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